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apuntes sobre las aguas de SIBUL.
(Continuación.)

Un vuestro artículo anterior trascribimos 
1 ® caractères de las aguas minero-medici-

IpS de Xl, así como su clasificación y 
. rvnbficados Dor la comisión, habieri- 
denominado de aguas hipotermales, 

nitrogenadas, carbonatadas, cal- 
pas las ’del manantial de S. Rafael, y de 

hipotermales, ferruginosas carbonatadas las 
‘‘ITrTsÍnotlas-dd primero,, habremos 
de decir, siguiendo la clasificación e 
Henry, que sinó la creemos sJh.-esX’sAss 

del signndo, ó sean las del manantial de

entrar á de- 
terminar las indicaciones en que las hemos 
visto aplicadas unas y otras con buen re­
sultado, en los casos prácticos que hemos 
tenido ocasión de observar en el .balneario, 
cuvas historias clínicas publicaremos a su 
debido tiempo, vamos á dar hoy una idea 
de los caractères y propiedades de las aguas 
sulfurosas en general, para hacerlo despues 
de las de Sibul, deduciendo las diferencias 
si hay algunas, á fin de deducir despues 
las conclusiones, siquiera puedan ser ne 
al-^una utilidad al establecer las indicacio­
nes y . contraindicaciones de su adminis­
tración.

Aguas sulfurosas.
El azufre unido al hidrógeno ó á algunos 

metales alcalinos ó alcalino-térreos es el 
que forma la base de estas aguas minera­
les, que también se llaman por sinonimia, 
sulfuradas, hepáticas, hidrosuifurosas y sul­
fhídricas, tomando dicho nombre del gas 
hidrógeno sulfurado ó del sulfuro metálico 
que contienen.

Se llaman termales, cuando su tempera­
tura excede á la del cuerpo humano, es decir 
de 37‘5® y frias cuando no llega á 20° cen­
tígrado; cuando pasan de esta cifra y no 
llegan á la primera entonces se llaman tem­
pladas ó hipotermales; á éstas pertenecen 
las de Sibul.

La mayor parte de las aguas sulfurosas ele­
van su temperatura á más de 37° y las que 
están por debajo de esta cifra se cree que 
han sido primitivamente calientes.

Se las encuentra generalmente en los ter­
renos primordiales ó en los países monta­
ñosos trastornados por antiguos fenómenos 
plutónicos. Se halla en ellas azufre en es­
tado de ácido sulphídrico, sulfuro potásico, 
sódico, cálcico ó magnésico, y á veces de 
hiposulfitos solubles como resultado de la 
alteración de los sulfuros anteriormente men-

Las aguas sulfurosas dejan precipitar el 
azufre, va solo por el contacto del aiie, o 
bien por la adición de algunas gotas de un 
ácido de alguna energía.

Las sales solubles de mercurio de plata 
y de plomo ocasionan un precipitado ó una 
coloración que varían del gris al negro, se­
gún la naturaleza y proporción del princi­
pio sulfurado que mineraliza el agua.

Con el gas hidrógeno sulfurado que con­
tienen estas aguas ocurre un fenómeno que, 
á pesar de estar probado, no tiene verda­
dera explicación: este es la acción eminen­
temente deletérea que ejerce en los anima­
les, siendo muy limitada la que ejerce en el 
hombre.

Dupuytren y Thenard han comprobado 
que bastaba esparcir en la atmósfera l[800 
de este gas para matar á un perro y l¡250 
para dar muerte á un caballo, mientras que 
se ha visto la inmunidad que producía en 
los obreros que trabajaban en una atmós­
fera saturada al 1 p^jo Parent du Châtelet 
dice haber respirado un aire cargado de gas 
hidrógeno sulfurado al 3 p°[o-

Este gás no se encuentra en las aguas mi­
nerales, ya libre, ya en combinación con la 
potasa, la sosa, la cal y la magnesia en estado 
de sulfuros ó de sulfhidratos.

En estos estados no tan solo _ le soporta 
el hombre, sinó que es un medio terapéu­
tico muy enérgico.

La acción tónica estimulante de estas 
aguas minerales, se la deben solo á la in­
fluencia que este gás ó los sulfuros mencio­
nados ejercen en la economía.

Un agua que contenga tres veces su vo- 
lúmen de gás sulfhídrico produce vómitos 
al bebería; para evitar esto se procura en 
las que se hacen artificialmente combinar con 
dicho gás, el ácido carbónico, como la misma 
naturaleza lo indica en las de Ñapóles.

Independientemente del ázoe que se des­
prende por la simple ebullición de estas 
aguas, se encuentra además oxígeno en can­
tidad que no se manifiesta á no tener gran 
cuidado de destruir el principio sulfuroso 
que contienen. Otras veces este principio 
se apodera del oxígeno á beneficio del ca­
lor, y pasa al estado de hiposulfito de sosa, 
modificándose en su constitución.

Por último, las aguas sufhídricas contie­
nen además, aunque en pequeña propor­
ción, algunas sustancias fijas. El sulfuro de 
sódio tiene gran importancia en la compo­
sición química de dichas aguas, así como en 
los efectos terapéuticos que con ellas se 
obtienen.

Respecto á su administración habremos 
de decir que si bien es cierto que se em­
plean bajo todas las formas, es preciso 
una gran vigilancia por parte del módico, 
y del enfermo, principalmente al _ princi­
pio de su uso, pues bebida en dósis esce- 
sivas ó administrado un baño largo, es-

clonados á parte del que, en forma de sul­
fates, se encuentra casi siempre en todas 
las aguas naturales.

El lodo que depositan estas aguas con­
tiene una pequeña cantidad de azufre y de 
hierro.

Los buenos efectos que se obtienen con 
el uso de las aguas sulphídricas es debido ' 
también en gran parte á una sustancia ve- 
jeto-animal que en ellas se encuentra, á la 
que se ha dado los nombres de glerina, 
baregina, materia grasa etc. Anglada cree 
que esta sustancia es el producto de ciertas 
combinaciones especiales de materias orgá­
nicas que se verifican en el seno de la 
tierra.

La glerina es de aspecto mucoso y se pre­
senta bajo diferentes formas, ya es fibrosa 
ó ya membranosa y compacta; es suave al 
tacto y de un color que varía del rojo al 
blanco, al verde ó al pardo.

Hay autores que hacen de esta sustancia 
dos clases dividiéndola en verdadera y falsa. 
La 1.® es inodora, tiene cierta semejanza con 
la jalea y es imposible de descomposición. Se 
ha hecho la prueba de tenerla encerrada en 
frascos años enteros y ha permanecido inal­
terable. La falsa por el contrario, se descom­
pone con suma facilidad despidiendo un olor 
de hidrógeno sulfurado muy pronunciado. 
Está formada de fibras negras, morenuzcas 
ó blancas, según que esté ó no expuesta á 
la luz. Su desarrollo está favorecido por el 
contacto del aire, circunstancia que también 
la distingue de la verdadera baregina que 
es indiferente á la acción de este elemento.

La glerina falsa está como ingerida en 
la verdadera adoptando las caprichosas for­
mas de una pluma ó de un penacho. Am­
bas son nitrogenadas.

ISTTJIÆ. Ill

No se puede desear otra cosa sino que 
estas córtes de primavera se adelanten á 
la estación.

Que sean unas córtes notables por su 
madurez.

A doña Nicolasa fueron á llevarle el otro 
dia el despacho telegráfico en que le anun­
ciaban que su marido había salido diputado 
por Matanzas.

■—¡Virgen Santísima, por Mata.nzsLs\ Ya de­
cía yo que estas cosas ocasionan siempre la 
muerte de alguno.

¿Y qué matíLnza.s ha habido?

Esto me trae á la memoria una escena 
que presencié hace poco en un café de 
Madrid.

Hallábase sentado junto á una mesa un 
matrimonio que parecía pertenecer á la clase 
más modesta del pueblo.

Leía el marido un periódico en que se 
hablaba de una fiesta dada un Huelva para 
honrar la memoria de Colon.

El esposo se detuvo al leer este nombre 
y preguntó á su cónyuge:

—¿Quién era Colon?
—¡Vaya que estás bien atrasado de no­

ticias, hombre. Con ser yo mujer, sé per­
fectamente lo que tu ignoras. Pues Co­
lon, hijo mió, fué el encubridor de la 
América.

Volviendo á la reciente elección de di­
putados, diré á Vds. que tengo un amigo 
que no esperaba más que su acta de repre­
sentante de la nación, para unirse en in- 
dilosuble lazo, como dicen invariablemente 
los gacetilleros, á una agraciada joven.

—¿Y qué necesidad había de que aguar­
dases para casarte, tu credencial de dipu­
tado? le decía un amigo.

—Porque creo que el matrimonio es el 
estado más propio cuando uno se dispone 
á ser padre... aunque no sea más que de 
la patria.

La semana pasada hemos tenido en Ma­
drid algunos dias de copiosa lluvia y una 
regular tronadita.

En abril aguas mil—dice el adagio, que 
esta vez se ha visto cumplido.

La primavera se había extralimitado algo 
y hasta había llegado á sentirse calor.

De forma que los chaparrones no han ve­
nido mal á los que han tenido la precau­
ción de quedarse en su casa, para no po­
nerse como una sopa.

Ya se sabe porque no han conseguido el 
triunfo algunos candidatos.

Porque se les han mojado los papeles y 
se han ahogado.

simos para los que sienten un entusiasmo 
taurino de primera fuerza.

Nadie piensa ni en los batacazos ni en 
la enfermería... ni siquiera los toreros que 
son los más interesados en defender la piel 
de los pitones de los cornúpetos.

Llegará el domingo de pascua y habrá 
cola para comprar billetes y no habrá en 
Madrid coches en que llevar la gente á la 
plaza.

—Tengo un dato para creer que la afición 
vá en aumento—exclamaba un ex-monosábio.

—¿Y qué dato es ese?—le interrogaban.
—Que las zarzuelas que alcanzan más éxito, 

son las que se refieren á cosas de la fa­
milia, como En las astas del toro, Pan y 
toros, ¡Eh á la plaza,! Toros de puntas. 
El arte del toreo otras muchas.

—¡Pero si en gran número de esas obras 
se ridiculiza el espectáculo!...

—Pues por eso mismo: yo no me casó 
con la que hoy es mi mujer nada más que 
por vengarme del empeño que ponía en 
desairarme. Lo que yo digo; mientras esos 
lleven la contraria, habrá toros y habrá juer­
gas por todo lo alto.

—Tiene V. razon. Eso no se acabaría más 
que llevando á Vds. la contraria los toros...
y con éxito.

Hacía una mañana deliciosa.
Estaban citados en el Retiro un jóven 

bohemio y su tormento adorado.
A la niña acompañaba la mamá; á ambos 

un perro de Terranova.
La hurí de aquel paraíso invitó á su amante 

á que lanzara al estanque un panecillo que 
llevaba á prevención, para que el animalito 
tomase un baño.

El bohemio corrió hácia el manso lago, pero 
desapareció á poco y el perro no se zam­
bulló.

Las demás corrieron en busca del jóven.
¿Qué le había pasado?
No tardó el perro en descubrirlo.
En lo más espeso del parque se ocupaba 

en dar buena cuenta del panecillo.
El dia anterior le había despedido la pa­

trona.
Su novia le despidió aquella misma ma­

ñana.

Un ciudadano entre sábanas será una es­
pecie de emparedado.

Cuando se mueva el paciente en la cama 
despertará á sus convecinos.

Las noches extraordinarias, bien por es­
treno, bien porque la señora esté de parto, 
ó el señor esté de Loeches, no habrá me­
dio de dormir con tranquilidad en piso al­
guno de la casa.

En el reverso del colchón coloca el cons-
tructor algunas costillas.

Serán suplementarias, para que el usu­
fructuario del colchón pueda reemplazar las 
que se rompa en tres sueños, suponiendo 
que llegue á dormir por concesión especial.

Indudablemente el que pueda resistir se- 
semejante lecho llegará f
robustez.

Otra ventaja ofrecen 
acero.

á adquirir cierta

los colchones de

la anemia.Curan en poco tiempo
El individuo que sienta deseos de sui­

cidarse puede lograrlo con facilidad.
Con arrojarse contra el colchón se es­

trella y concluye la historia.
E. DE Palacio.

DOMINGUILLO.

pondría, tal voz, á graves accidentes qne 
luego fueran de difícil remedio. Para es­
tablecer el plan curativo hay que tener en 
cuenta el estado de las vías digestivas, así 
como el general del enfermo.

En los sujetos débiles parece asi como 
que, á primera vista, pasan sin gran ac­
ción los efectos de estas aguas; mas no 
hay que dejarse seducir por esta aparente 
inacción porque los efectos son latentes y 
podrían producir una sobrexcitación harto 
funesta.

En los puntos donde haya varios manan­
tiales, será preciso comenzar por el mas de­
bil para ir pasando gradualmente al mas 
fuerte, á fin de que la reacción sea tam­
bién paulatina.

Las aguas mejor soportadas por el estó­
mago y las menos desagradables son las 
calientes.

La dósis á que se pueden beber no se 
puede determinar por que varía según su 
temperatura, el grado de energía, el estado 

i del paciente y el efecto que en él se desée 
obtener. La duración de los baños debe ser 
al principio muy limitada y en relación 
siempre con las fuerzas del enfermo; ha 
de principiarse por un baño de cinco ó diez 
minutos, aumentándolo progresivamente hasta 
una hora ó más, como sucede cuando se 
trata de ciertas afecciones cutáneas, artrí­
ticas ó reumáticas, por ejemplo.

En la época de, las espinacas, do las ju­
dias y del bacalao de Escocia, en la Cua­
resma, en fin, las legumbres y el pescado 
alcanzan en Madrid precios exorbitantes.

La vigilia es carísima.
Lo único que resulta barato es el ayuno, 

para el que tenga la virtud envidiable de 
observarlo con todo rigor.

—Créame V.—decía afligido un literato— 
al presente se pagan muy mal las obras de 
la inteligencia.

Y le replicaba un colega con igual abati­
miento:

Lo único que hoy se paga bien es la mer­
luza.

En aquellos tiempos en que el desbor­
damiento republicano había llegado á su colmo 
y en que Madrid parecía un campo de ama­
polas, "pues tal era el número de gorros 
frigios que aparecía en sus calles, un obrero 
de las Peñuelas, entusiasta por aquel ré­
gimen novísimo, le dijo á su mujer.

—Mira, Paca; tengo que hacer y voy á 
salir de casa. Si vienen á. buscarme para 
ser Ministro, estoy en la buñolería de en­
frente.

Claudio.
Madrid 7 de abril de 1886.

ADELANTOS MATERIALES.

(Se continusirá.')

Mayo—14—86.
A. Monasterio.

Las aguas sulfurosas so distinguen ge­
neralmente por un olor especial á huevos 
podridos, verdaderamente característico; su 
sabor es sulfuroso y nauseabundo. Si el 
azulre solo se encuentra en forma de sul­
furos solubles, el agua es inodora.

Ocurre _ á veces que el agua de ciertas 
fuentes tiene idéntico olor, sin que el aná­
lisis químico haya podido determinar la pre­
sencia del ácido sulphídrico; las aguas 
de Bagnoles son un ejemplo; este fenó­
meno no puede atribuirse á otra causa que 
á la excesiva volatilidad de este gas, del que 
basta en ocasiones una insignificante can­
tidad para trasmitir á un volúmen grande 
de agua, el olor hepático.

Estas aguas _ son trasparentes y untuosas 
al tacto, propiedad que unos atribuyen á 
la baregina y otros al carbonato ó al sul­
furo sódicos. La exposición al aire hace 
perder á estas aguas su trasparencia.

color ligeramente ama­
rillento o verdoso y esas son las que más 
pronto adquieren el tinte lechoso. Desn-en- 
den ácido carbónico, hidrógeno sulfurado v 
nitrógeno aigunas veces.

Las propiedades físicas de estas aguas ta­
les cOs-UO bii olor, sabor, etc., las pierden 
considerablemente con la exposición al aire 
asi como á un calor continuo y suave.

La idea de que estas aguas estaban mi­
neralizadas constantemente por el hidrógeno 
sulfurado ha sido sostenida por muchos años 
y por respetables hidrólogos, pero Bertollet 
ha demostrado que esta sustancia así como 
los ácidos, tiene la propiedad de formar sa­
jes diversas; uniéndose á Us bases salificables.

MADRID Á PIÉ.

(De nuestro corresponsal.)

Cada balcon de la córte es ahora un jar- 
din y de los tiestos brotan ramilletes de 
claveles dobles, azucenas y albahacas.

Podrá el transeúnte correr á veces el riesgo 
de que un cacharro embutido de tierra le di­
vida el cráneo, pero, ¿cómo evitar que las 
hermosas se provean de un adorno natu­
ral de la estación que no cuesta dinero y 
perfuma el ambiente?

¿Hay algo más seductor que ver un bal­
con que se abre y asomar entre enredade­
ras y matas de claveles y de rosas un ros­
tro sonrosado y alegre?

Nada, nada, en la primavera no se con­
cibe una mujer jóven y bonita, sin cana­
rio y sin flores.

Necesita de los himnos chillones del uno 
y del homenaje odorífero de las otras.

A beneficio del nuevo Círculo literario y 
Artístico se ha dado en el teatro Real una 
función en que han trabajado juntos nues­
tros principales artistas dramáticos.

Así como los hombres políticos aspiran 
á la jefatura de un partido ó cuando mè­
nes de una fracción, nuestros grandes ar­
tistas se mueren por buscar medianías que 
les juren por su caudillo.

Juntos esos elementos notables del tea­
tro español podían formar una compañía 
que levantara el arte dramático de su pos­
tración y estimulara á los escritores de co­
medias y dramas.

Separados, podrán lisonjear su amor pro­
pio con pasar por astros de primera mag­
nitud, al lado de las vulgaridades que les 
acompañen, pero sacrifican en aras de sus 
rivalidades, de sus envidias y sus rencores 
lo que es muy digno de respeto: el buen 
nombre de la escena española.

Solo suele unirles momentáneamente la 
beneficencia.

En política las coaliciones son funestas 
porque casi siempre se hacen para destruir.

Una coalición artística de Mario, de Vico, 
de Calvo, de laTubau, la Mendoza Tenorio, 
la Valverde, etc. etc., sería el único talis­
man para salvar el teatro español de las 
agonías en que vive.

Todos ellos lo creen así...—y todos quie­
ren ser cabeza de raton.

Hacen bien; mientras no haya un público 
que represente con todas esas respetabili­
dades escénicas aisladas el papel de gato.

Estos son Innegables, digan lo que quieran 
los enemigos del progreso.

Cuando menos lo espera la humanidad, 
aparece el invento do las cerillas sin ruido, 
con privilegio otorgado por influencias de 
los sordos.

Algunos años despues descubre otro filó­
sofo las zapatillas turcas.

Apenas convaleciente la humanidad de 
la emoción que le había producido el des­
cubrimiento, aparece la última edición del 
«Diccionario de la lengua de la Academia^) 
y los impermeables al alcance de todas 
las inteligencias.

Leo en algunos periódicos que en Lóndres 
se generaliza el uso de los colchones de 
acero.

Este invento asombrará á la humanidad. 
¡Colchones de acero!
¡Qué porvenir para las patronas de hués­

pedes de á veinte perros grandes!
¡Qué felicidad para los padres cargados 

de familia!
Hace algunos años que se tomaba por 

hablaba de colchoneschiste cuando alguien
de plumas de acero.

Y, sin embargo, era un pensamiento como 
el que demostró el inmortal Lope de Vega 
cuando escribió, si mal no recuerdo:

Dominguillo era huérfano. Sus parientes, 
aunque bien acomodados, no hicieron caso 
de él, porque, decían, ningún partido habían 
de sacar de aquel granuja rebelde á toda 
sujeción y á todo yugo; pero, en rigor, 
porque nada esperaban de aquel arrapiezo 
de ocho años, que se crió materialmente 
en el arroyo.

—No llegará á granacion—murmuraban 
algunos, viéndole deslizarse flacucho, este- 
nuado y haraposo.

La verdad es que vivía de milagro.
Si alguna vez le arrojaban una prenda 

de vestir, más que por sustraerle á los 
rigores del tiempo, lo hacían por evitarse 
el espectáculo de su desnudez, nada limpia, 
por cierto.

La industria de alimentarse se la ense­
ñaron los gorriones, tomando, donde los 
hallaba, los desperdicios de la comida de 
los demás, cuando la madre naturaleza, menos 
inhumana que la que llamamos humana 
comunmente, no proveía á la satisfacción 
de tan imperiosa necesidad.

Durante el estío y el otoño. Dominguillo 
se desquitaba en las huertas y en las viñas 
de las privaciones del invierno. La prima­
vera no es mucho más amiga del pobre, 
que siempre tendrá por mejor á una patata 
que á una magnolia.

Así llegó á los diez años.
Los chicos que tenían hogar y familia le 

rechazaban. Un dia entró en la escuela, por 
hacer lo que veía á los otros muchachos, 
y el maestro le expulsó como á un ladron­
zuelo.

En una festividad de primer órden le atra­
jeron á la iglesia los ecos del órgano y la 
voz de la campana. Descalzo de pié y pierna, 
á medio cubrir el cuerpo por una prenda 
indefinible, desgreñado y llevando entre la 
espesa maraña de su cabellera el tauro que 
le había servido de almohada la noche an­
terior, Dominguillo se entró en la casa de 
Dios como Pedro por la suya. Se fijó en 
él el sacristan, llamó sobre su presencia 
la atención del cura y éste le soltó dos 
monaguillos, que cayeron sobre él á pu­
ñadas, arrojándole del templo como si hu­
biera sido el infeliz uno de aquellos impíos 
mercaderes que convertían en bazar el atrio 
del de Jerusalen.

Arrojado de la casa del pueblo y de la 
casa de Dios, Dominguillo no se atrevió 
en adelante á pasar del quicio de nin­
guna puerta; cuando se veía obligado á 
mendigar, pedía á distancia respetuosa, desde 
la calle.

Dominguillo tenía fama de ratero y de 
holgazán. De lo primero, porque no había 
en las huertas fruta temprana que no pro­
base él antes que los dueños de las fin­
cas; como que á medio, madurar ya le pa­
recían sabrosísimas las uvas y las brevas, 
porque su apetito madrugaba más que las 
estaciones. Teníasele por holgazán por los 
siguientes indicios: el contratista de una car­
retera en construcción reclutó una bandada

Este año, casi á la vez que los campos 
se han cubierto de flores, se han cubierto 
las provincias de candidatos á la diputación 
á córtes.

Muchos se han malogrado y los que han 
visto brotar su acta al calor de los votos 
de sus conciudadanos, vendrán á Madrid 
á sentarse en los rojos escaños del Con­
greso en el mes clásico de la florescencia, 
en mayo.

La juventud es la primavera de la vida; 
la primavera es la juventud del año.

Dicen que entre los elegidos hay muchos 
diputados jóveneSji

¡La música clásica!...
Es el recreo de los aficionados que pasan 

las tardes de los domingos en el circo 
del Príncipe Alfonso, oyendo las obras de 
los grandes compositores ejecutadas por una 
orquesta tan distinguida como numerosa.

¡Qué desfile de melodías, que aluvión de 
bellezas rítmicas!

El público, en general, es muy inteli­
gente pero hay también muchos especta­
dores llevados allí por las exigencias de la 
costumbre ó de la moda ó del bien parecer.

No olvidaré nunca á un caballero que 
abandonaba el circo, pesaroso de que el 
concierto hubiera sido breve.

—Es natural decía.—¿Qné ha de suceder 
si esos señores de la orquesta se empe­
ñan todos en tocar todos á un tiempo?

«Con la rapidez del rayo 
las noticias han venido. 
¿Quién sabe si con el tiempo 
vendrán con el rayo mismo?» 

Hoy usan en Lóndres colchones de acero, 
colchones Krupp.

Los periódicos de quienes tomo la noticia 
añaden que el colchón de acero es más 
higiénico que el de lana, y se comprende.

Primero: porque no sirven á la pereza 
como los segundos.

Difícilmente podrá pasar muchas horas 
un hombre tendido en una piedra.

Segundo: por la frescura.
En tiempo frió puede elevarse al rojo la 

temperatura del colchón.
En lugar de decir:
—Me voy á la cama.
Podremos decir:
—Me voy á la parrilla.
—¿Y el esposo?
—En la plancha—responderá la señora. 
En períodos de afeminación general, las 

aficiones y los gustos de los pueblos son 
más viriles, al parecer.

Ahora todo es de acero.
Los barcos, los cañones y las camas.
¡Qué generación aquella tan fuerte y 

tan vigorosa!—pensarán dentro de un siglo 
cuando, juzguen por nuestra predilección por 
el acero.

Generalizados los colchones de acero, 
¿para qué servirá la lana?

Abandonado uno do los usos principales.
sufrirá considerable depreciación 
mercados.

en los

su im-

Es va motivo de preocupación para una 
gran parte de Madrid la próxima temporada 
de corridas de toros.

La lista de las cuadrillas, iá procedencia 
I de los toros, he ahí dos asuntos capiíalí-

Los borregos perderán parte de 
portancia industrial.

Supongo que las sábanas serán 
metálicas, y las almohadas lo mismo.

9i hoy representan un castigo para los 
niños mandarles á la cama, entonces repre­
sentará un suplicio.

también

de chiquillos para esportear la tierra de los 
desmontes á ios terraplenes; de sol á sol 
habían de trabajar en aquel penoso ejer­
cicio por un jornal de tres reales. Para 
esto prefieren los contratistas gente me­
nuda, que les sirve mejor que la granada 
y por la mitad del salario de un hombre. 
A Dominguillo le dieron una espuerta, la 
mayor; él la tomó con la mejor voluntad, 
porque el cebo de los tres reales, canti­
dad que le parecía fabulosa, le aguijaba 
poderosamente; pero le engañó el deseo y 
le faltaron las fuerzas. ¿Cómo había de te­
nerlas el que no comía más que las so­
bras de unas gentes generalmente pobres? 
La espuerta se le cayó al colocarla sobre 
la cabeza; volvió á probar y fracasó cuan­
tas veces quiso repetir el intento, excitando 
las crueles burlas de sus compañeros. «Este 
es de mala madera,» dijo el capataz, y con 
un «¡largo de aquí!» acompañado de un 
puntapié le echó del tajo, que fué como 
echarle del Paraíso.

Desde entóneos no insistió en buscar tra­
bajo, que por otra parte nadie le había de 
proporcionar, visto aquel ensayo.

De pronto desapareció del pueblo, echán­
dole de menos los descorazonados que le 
hacían objeto de bestiales bromas.

—¿Qué será de Dominguillo?—¡Vaya ben­
dito de Dios!—Algún dia le traerán atado 
codo con codo.—Ese acabará en presidio.— 
O en la horca.—Así se comentó la desa­
parición del pobre diablo, y despues nadie 
volvió á acordarse de que hubiera existido.

Pasaron años, bastantes años. Uno del 
pueblo, que leía periódicos, tropezó en és­
tos con un nombre que despertó en él re­
cuerdos de la infancia; era el lector primo 
hermano de Dominguillo, y de su misma 
edad. El nombre de su primo y sus dos 
apellidos, peculiares de aquel villorrio y, 
á lo sumo, de sus alrededores, precedían 
en los periódicos á un cargo de los máí

1 importantes en la Administración pública^
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Más tarde la misma prensa anunció que el 
señor don Domingo N. N. había sido ele­
gido diputado por un distrito de las Islas 
Cananas. No podía ser. ¿Qué tenía que ver 
Dominguillo con los canarios? Sin embargo, 
aquel nombre y los apellidos aquellos... 
Vuelta á llevar y traer los periódicos al 
señor don Domingo N. N., ya excelentísimo 
señor, á ensalzarle unos, á combatirle otros, 
pero contribuyendo todos, con alabanzas ó 
diatribas, á sacarle del estado vulgar de 
persona, elevándole al ambicionado de per­
sonaje, que por lo visto son estados dife­
rentes. Por último, el Excmo. Sr. don Do­
mingo N. N. fue nombrado ministro de la 
Gobernación. A la noticia de su nombra­
miento acompasaba una ligera biografía, en 
la que constal';a el pueblo de su naturaleza. 
Ya no habí;! duda. ¡Era él! ¡¡Dominguillo 
era ministro de la Gobernación!!

¿Cómo había subido tanto? Ya se averi­
guaría, lo urgente era sacar el partido po­
sible de su nombramiento. Los notables del 
pueblo se constituyeron en sesión. Uno de 
ellos dió la fórmula.

. Señores exclamó solemnemente;—Do­
minguillo, de quien todos os acordareis como 
yo, aunque yo más que vosotros, porque 
lleva mi sangre, ha sido nombrado minis­
tro de la Gobernación ¡y no debemos a,ban- 
donarle!

¡No le abandonaremos! — contestaron al 
unísono.

Presentémonos á él—propuso el cura,— 
no será tan descastado que no haga por su 
pueblo lo que sea razonable. Precisamente 
la iglesia tiene muchas goteras, y malo será 
que no le saque yo para un trastejo.

Era el mismo cura que le había echado 
de aquella misma iglesia que Dominguillo 
debería defender de la injuria del agua llo­
vida.

—Yo—pensó el maestro, y no lo dijo por­
que estaba presente el alcalde—le interesaré 
para que me paguen mis atrasos.

También era el mismo que no le quiso 
recibir en su escuela.

—Que vaya á verle una comisión.
—Eso, eso.
—Y que le lleve uvas y brevas, que le 

gustaban mucho.
Antes sería bueno hacer en su honor 

alguna cosa.
—Le nombraremos hijo adoptivo.

¿Para qué, si lo es de nación?
—Pues le ofreceremos el distrito para las 

primeras elecciones.
¡Cfrecer un distrito al ministro de la Go­

bernación! tanta generosidad toca en lo su­
blime.

La asamblea terminó con el nombramiento 
déla comisión, término forzoso de todo cuerpo 
deliberante. Los designados para formarla 
se mudaron interior y exteriormente, y en 
carros y tartanas, porque eran muchos, se 
dirigieron á Madrid y pidieron audiencia á 
Dominguillo.

¡Qué sorpresa la de éste al enterarse de 
que sus parientes le habían querido siempre 
más que á ningún otro de la familia! Hasta 
el_ maestro, que con el cura iba en la co­
misión, apuntó que á él le debía, en parte, 
el éxito en su carrera, porque él había sido 
el primero que iluminara su inteligencia y 
despertara su razon. Atónito escuchó Do­
minguillo estas y otras muchas novedades 
por el estilo, y aunque familiarizado con 
las desvergüenzas y las desfachateces de los 
hombres públicos, le sorprendía que palur­
dos de aparejo redondo pudieran mentir 
con tanta frescura y mixtííicar los hechos 
con tal desparpajo. A punto estuvo de ar­
rojarlos del ministerio; pero supo contener­
se, como hombre corrido, y sin darse por 
enterado les dejó decir, contentándoles á 
la postre con buenas palabras y mejores 
promesas.

Los comisionados volvieron al pueblo locos 
de regocijo. El cura soñaba con una ca- 
nongía; el maestro con ponerse al corriente 
en sus pagas; los tios con que sus ganados 
disfrutarían de la impunidad más absoluta 
para comerse toda la comarca; los primos, 
que eran bachilleres en artes, se veían di­
putados; todos, en fin, esperaban su felici­
dad de Dominguillo, y todos tenían á mu­
cha, honra ser paisanos de un hombre tan 
eminente, como si todos, hembras y varones, 
tuviesen alguna parte en aquella prodi­
giosa criatura que no les debía más que 
desprecios. Como el pueblo de Domin­
guillo son las naciones; no reconocen á 
sus génios hasta que éstos les hacen com- 
pá,rtir el festin de su gloria.

La novela de Dominguillo es la historia 
del genio.

E. Segobia Rogaberti.

J. L.

4 de marzo.
Querida Emilia: Despues que te dejé en 

tu tranquila casa de Lora he recorrido me­
dio mundo con mi buen tio. Mi imagina­
ción romancesca, como tú decías medio 
en francés, no ha cesado de dar vueltas, 
anhelando hallar nuevos elementos que la 
sirvieran de agradable solaz y en los cua­
les satisfaciese el ansia desconocida que es en 
ella ingénita. Desde Francia fuimos á Suiza, 
ese pintoresco país en que la leyenda ha 
forjado escenas rebosando romanticismo, y 
por imitar á viajeros ilustres, he subido 
al Mont Blanc cuando más cubierto se en­
contraba por la nieve, y en el álbum he 
puesto mi nombre cuasi heróico, pues en 
verdad que se necesita un valor á prueba 
de resbalones para tener el de llegar á 
donde yo he llegado. ¡Qué país aquél, 
querida amiga! qué país tan encantador! 
Es imposible que ni describiéndotelo pue­
das concebirlo siquiera desde el oscuro 
rincón de aldea semisalvaje en que vives.

verdad que te has casado y que ya eres 
mujer al agua. Si permanecieses soltera, y 
estuvieras en nuestra compañía ¡cuánto go­
zarías ahora! Pero quiero aturdirme trazando 
tonterías sobre el papel, y sin embargo, me 
hallo dominada por una melancolía irresis­
tible, por un desaliento amargo como si mi 
porvenir se presentara, negro, muy negro, 
y mi presente se viese amenazado de cerca 
por una gran desgracia que desconozco. ¡Ay, 
amiga mia, el exceso de imaginación nos 
perjudica mucho á las mujeres! Cuando re­
corría las montañas inmediatas á Ginebra 
y veía, á los campesinos con sus mujeres y 

pjjos trabajando alegres y satisfechos y 
diiigiéndose miradas intensas, tras las cuales 
se veia el profundo amor de que estaban 
poseídos, sentía una tristeza iníinita y la 
^'^o^stia me oprimía el pecho y rebosaba 
por los ojos en raudales de lágrimas. Por­
que nada produce tanto daño como la con­

templación de la felicidad ajena cuando uno 
es desgraciado. !

A mí me falta algo desconocido, algo nuevo 
que sea dique seguro, á mi disparatado modo 
de pensar.. Si estuviese casada me crearía 
una, situación violentísima ó mataría un dia 
á mi marido, porque en cualquier acto suyo 

cualquier palabra una 
infidelidad. Mis celos tomarían proporciones 
gigantescas y el infeliz llegaría á abando­
narme por aburrimiento en él ó á compade­
cerme por locura en mí; pero no me querría 
con toda su alma, porque le entregaría mi co­
razón entero, y yo... yo le adoraría con fre­
nesí, con rabia de amor, si me permites la 
frase.

Es la hora de comer, y echo esta carta. 
Recibe mis afectos y un abrazo de tu amiga.— 
Adela.

10 de abril.
Querida Emilia: ¡Lo que me ha hecho reir 

tu carta!... Y me dices que estoy enamorada... 
Si me parece una broma de mal género. 
Pero, en fin, tal vez tengas razon... ¡Yo ena­
morada!.... Sería chistoso. Hace dias íbamos 
por la vertiente de una montaña mi tio y yo, 
y de pronto detuvo nuestro paseo un ar­
royo bastante ancho y profundo, cuyas aguas 
proceden de la liquefacción de la nieve. 
Sobre el arroyo han echado el tronco de 
un árbol colosal, que sirve de puente á las 
pocas personas que tienen que transitar por 
aquellos solitarios parajes.

Mi tio, el guía y yo nos detuvimos, du­
dando si atravesar el caudaloso arroyo.

—Hace poco tiempo—dijo el guía—ocurrió 
sobre este puente una dramática escena que 
no se me olvidará mientras viva... ¡Qué hom­
bre aquel, señores, y qué valor el suyo!

Estas frases, despertaron mi curiosidad, y 
le insté repetidas veces á que nos refiriese 
la dramática escena de que había sido tes­
tigo.

Lo haré así—dijo, invitándonos á des­
cansar en un ribazo que allí se veía.

“yt^ocos dias antes del suceso—comenzó 
diciendo—habíase presentado en nuestra casa, 
como ustedes, un jóven, que no traía más 
propósito que el de cazar y divertirse, y á 
quien dimos alojamiento. À1 dia siguiente 
salí en su compañía y recorrimos los al­
rededores sin dar con caza digna de ser 
por nosotros estimada, regresando á nues­
tro hogar algo mohínos. Esto se repitió du­
rante algún tiempo, y el huésped se dis­
ponía á marcharse muy descontento del país 
y do su caza, cuando, el incidente de que 
he hablado á Vds. hizo cambiar de ideas 
al desconocido.

Salimos de mi choza al rayar el alba 
y recorrimos ios montes en todas direccio­
nes, haciendo gran acopio de caza menor. 
Ya oscurecía, y tornábamos á nuestra casa. 
Yo me había adelantado bastante para pasar 
este puente, y le traspuse en un instante 
sin cuidarme de mi compañero; pero cuando 
estuve aquí mismo, donde ahora nos en­
contramos,^ oí un grito, y al volver la ca­
beza quedó helado de terror.

Mi compañero estaba en medio del puente 
luchando con un oso de colosales dimen­
siones, que le oprimía con sus brazos y 
amenazaba ahogarle.

,Yo me eché á temblar y quise disparar 
mi escopeta, pero el temor de herir al hom­
bre y dejar ilesa á la ñera me contuvo.

Mi huésped luchaba con denuedo sobre el 
madero que parecía iba á hundirse bajo los 
titánicos esfuerzos de los combatientes. De 
pronto vi al hombre caer de rodillas y al 
oso echarse sobre él y cubrirle con su 
cuerpo. Yo uní las manos y empecé á re­
zar. La noche avanzaba y una débil cla­
ridad, iluminaba aquella escena de muerte. 
Cerró los ojos por no verla, pero instinti­
vamente volví á abrirlos con ansiedad, pre­
cisamente en el instante que la blanca piel 
de la ñera se teñía de manchas rojas, y 
aquella se desplomaba rebotando en el tronco 
del árbol para caer inerte en el agua.

El jóven combatiente se arrojó tras ella 
y entre ambos la sacamos á la orilla y la 
condujimos á nuestra vivienda.

—¿Y el jóven?—preguntó yo.
marchó á los pocos dias, dejándonos 

la ñera y como recuerdo una maletita y una 
carmisa suya, que aún conserva mi mujer.

Excuso decirte, amiga mia, lo que el re­
lato del guia me impresionaría y el deseo 
que tendría de ver las prendas dejadas por 
el heróico cazador en recuerdo de su ex­
cursion dramática.

Así ,fuó que, en cuanto llegué á la casa 
del guia, llamé aparte á su mujer y la ro- 
guó me enseñara aquellos objetos. La ca­
misa es de hilo finísimo y tiene las inicia­
les de, J. L. ¡Quién será J. L.! Será algún 
Julio ó Jorge. Porque no concibo que un 
héroe pueda llamarse Juan, como mi primo, 
ese muchacho tonto con quien mi tio quiere 
casarme... ¿Qué te parece la historia? Tuya, 
Adela.

15 noviembre.
Querida Emilia: Pues si... qué quieres...

A pesar de todo ya estoy casada con mi primo 
Juan, y créeme que le detesto con mis cinco 
sentidos. El recuerdo de aquel J. L., del ca­
zador, aventurero, no se borra con facilidad 
de mi memoria. Como oro en paño con­
servo aún su maleta y la camisa que com­
pré á la mujer de nuestro guia, y guardaré 
estos objetos hasta que me muera. Estoy 
muy triste... Daría los años que de vida 
me quedan por conocer al cazador ameri­
cano.—Tuya, Adela.

28 febrero.
Querida Emilia: eres muy burlona, y tus 

sentimientos se sublevan porque te digo 
que amo al desconocido cazador y no á mi 
marido, á quien compadeces. Pues cálmate 
y no temas nada, porque á quien ahora 
quiero es á Juan, si, á Juan; lo entiendes 
á mi primo Juan, á mi marido.

Te extrañará esta confesión. Pero cuando 
lo sepas todo, nada te parecerá más na­
tural. Hallábame el otro dia en mi cuarto 
absorta ante la maleta y la camisa de J. L., 
procurando ^descubrir por cualquier circuns­
tancia extraña el enigma encerrado en esas 
dos letras, cuando oí detrás de mí la voz 
de mi marido que decía:

—¿Qué haces ahí?
Yo procuré ocultar con mi cuerpo aque­

llos objetos, pero él los vió, y cogiéndolos 
estuvo contemplándolos largo rato.

—¿De dónde demonio te ha venido á tí 
esto?—-exclamó riéndose.

Y le conté la aventura.
’—¿Y tu te habías enamorado del de la ma­

leta, no es eso?—-añadió.
Exactamente—dije sin reflexionar.

—Pues abrázame, querida Adela, porque el 
cazador soy

—¡Tú!
—Yo, sí! ¿De qué te admiras?
Figúrate cual sería mi asombro al oir esto, 

que despues confirmó por diferentes con­
ductos.

Desde ese dia soy feliz, y quiero á mi 
marido. Te avisaré cuando vaya á tener el 
primer hijo. Tuya, Adela.

R. Hernandez y Bermudez.

monsieur MAGNARD
De vuelta á París, mi primer cuidado, 

como era natural, debía consistir en ver al 
director del Fígaro.

Estaba allá, como de costumbre, en su 
cuartito con honores de nicho, envuelto en­
tre papeles, ocupándose de su adorado dia­
rio.

Creerá quien no conozca París que la 
conversación fué larga.

P®’*, Pæ’^so! En el Fígaro no se puede 
hablar más de cinco minutos'

sido feliz?—'Sí, señor.— 
NT nuevo que decirme?— 
Nada.—¿Las cosas van bien por allá?— 
Bien.-—¿No se le ha ocurrido á usted nada 
por el camino? — Nada. — Bueno;—siga V: 
su trabajo; dentro de un mes viajará V. 
de nuevo.—Gracias.

¡Qué diferencia, qué contraste con nues­
tros abrazos, nuestra conversación despues 
de larga ausencia, nuestro eterno deseo de 
charlar! ¡Charlar! Sería aquí peor que una 
falta, sería un delito.

Mr. Magnard, alma del Fígaro, perio­
dista como yo quisiera que lo fuésemos 
todos; es decir, periodistas y nada más- 
tiene, no la edad que por equivocación me 
han puesto los cajistas en la impresión de 
mis últimas ponferencias, sino cuarenta y 
seis años. Limpio, muy correcto, bajito, 
recnoncho, sonriente, sumamente amable, 
pensando siempre en su periódico, ha sido 
digno heredero de Villemessant en esto de 
aumentar Jos beneficios del primer periódico 
de Francia. No conozco nada más difícil 
que el trabajo cotidiano de este escritor’. 
Un artículo de cuarenta líneas resumiendo 
la política del día. Pero ¡qué acertado siem­
pre y qué condensación tan sin igual la 
suya!
^aso los lectores españoles que compran 

el Fígaro en Madrid no se han fijado en 
estas cuarenta líneas cotidianas. Magnard 
da en ellas lo que pudiéramos llamar la 
nota del día (naturalmente, en consonan­
cia con las ideas políticas del periódico), 
con tal exactitud de apreciación, que con 
solo leer ese bout d'-article, pénese el lec­
tor al corriente de cuanto pueda interesarle 
de lo ocurrido en las últimas veinticuatro 
horas.

Otro en su caso hubiera aprovechado la 
gran situación que ocupa para dar en la 
manía, tan frecuente hoy, de las distin­
ciones y los honores. Magnard, no; vive ex­
clusivamente para el periódico. Del Fí­
garo á su casa, de su casa al Fígaro. In­
vitado á" todas partes, deseado y solicitado 
de la high-life parisiense, se le ve de vez 
en cuando en el mundo, pero es de los que 
entran muy temprano para salir muy temprano 
también porque á las once ú once y media 
á lo más ha de estar de nuevo en su cuar- 
tituto, donde le esperan montones de car­
tas, tarjetas, comunicados, correspondencias 
avisos, notas,_ consultas, ¡qué se yo! ’

No hay ministerio más complicado que 
aquella inesa de un metro en cuadro, sobre 
la cual vienen á desenmascararse todas las 
vanidades de esta vida moderna, esclava 
del ruido y del ridículo afan de figurar.

Realmente,^ Mr. Magnard tendría razon 
para despreciar á la humanidad. Con se­
gundad puede afirmarse que, de todas las 
cartas que al director del Fígaro se le es- 
cñben, apenas hay una que no revele deseo 
directo ó indirecto de que el nombre y 
el apellido del firmante aparezcan al si­
guiente dia en letras de molde. ¡Ya se vé!

fuerza un periódico que arranca 
de París, dentro de Europa, y lleva á todos 
los ámbitos del mundo el elogio ó la cen­
sura! Así es, que el golpe de vista ad­
quirido por este maestro periodista es tal, 
que^ al momento conoce á su hombre, es 
decir, al que se dirige á él por escrito. Una 
sonrisa, un papel apenas leído, arrojado 
al cesto, dan á entender á veces á los que 
son de oficio lo que hay dentro de cada 
sobre.

La disciplina impuesta al formidable nú­
mero de redactores y colaboradores del pe­
riódico por este director habilísimo es uno 
de sus mayores timbres de gloria.

—¡La unidad! ¡La unidad!—decía Ventura 
de la Vega^en su notable prólogo á la tra­
gedia de César. La unidad en un periódico 
es el todo, es la armonía en la música, el 
tono de color en un cuadro, el conjunto en 
una obra escénica, el estilo en una novela.

Aun con ser variadísimo el Fígaro, no 
sería tal diario si no fuera Fígaro ante todo.

Dias hay en que figuramos en el sumario 
del número veintiocho ó treinta escritores 
de diferentes gustos, ideas ó nacionalidades. 
Sin embargo, una vez adquirido el tono del 
periódico, difícilmente hay nada que variar; 
cada cual ha llevado desde su casa, ó ha 
escrito allí, lo que le ha parecido (pues la 
responsabilidad de cada colaborador es tan 
absoluta como respetada), y sin embargo, 
todos han hecho algo, que es como el ion 
de cada instrumento distinto contribuyendo 
á la orquesta.

Esta era la gran dificultad que Magnard 
ha logrado resolver, enseñando á hacer el 
Fígaro sin necesidad de dar lecciones, sino 
con el ejemplo y la autoridad.

. No vaya á creerse por esto que es un 
tirano, un hombre seco y desabrido. Al con­
trario, no le hay más afable ni más son­
riente; pero como su palabra es ley, y esta 
ley se respeta, no hay necesidad de discutir 
ni de consultar. Lo que es Fígaro, pasa; 
lo que no, se rompe. A veces, el secre­
tario llama aparte á tal colaborador, y le 
dice:—Mr. Magnard no quiere que hable 
V. de esto. O bien:—Condensar un poco más. 
O bien:—'Cuente V. y no opine. O si no:— 
Varíe V. eso...

Porque la costumbre, con honores de abuso 
de confianza, de variar palabras en el texto 
de un artículo no existe en Francia, donde 
el estilo es tan sagrado como el domicilio 
ó la correspondencia. Puede un director su­
primir parte del trabajo, cortar párrafos en­
teros; pero variarlos, desfigurarlos, como 
suele verse ahí, podría dar ocasión á una 
causa, y si no, á un lance personal. Lo 
repito, el estilo es sagrado.

Bref, como diríamos por acá, Mr. Magnard, 
es el modelo del periodista moderno; su 
diario, cuya propiedad comparte con Rodays y Perivíer^ ha llegado á ser el más impor­

tante de Francia por su inmensa clientela 
representación fiel de nuestro tiempo.

El público de hoy no pide sino la no­
vedad en forma amena, y el Fígaro lo 
acapara de tal manera, que" la frase de Vi­
llemessant de llevarlo todo á la imprenta 
es la única política que defendemos y ser­
vimos cuantos 'dependemos de este hombre 
modernísimo á cuya inteligencia ó inicia­
tiva se debe la consolidación de una em­
presa colosal, cuyos productos líquidos se 
elevan anualmente á millones de francos.

Eusebio Blasco.

LAS SEÑORAS EN LA COCINA.

Los belgas acaban de poner en práctica 
una^ idea digna del mayor estudio, y cuya 
realización hará conmover de gozo en sus 
tumbas á los manes de los Grimod de la Rey- 
niere. Brillât, Savarin y de ios demás gas­
trónomos y cocineros célebres.

El ayuntamiento de Bruselas ha mandado 
que en todas las escuelas de niñas, así pri­
marias como superiores, sea en adelante 
asunto obligatorio de enseñanza el arte de 
la cocina.

La idea es excelente y al propio tiempo 
de la mayor utilidad. El curso de que se 
tiata se dividirá en dos partes: la primera 
se compondrá ue la cocina moderna ó eco­
nómica y la segunda de la de mayor gasto 
y lujo, llamada la gran cocina.

Así, pues, mientras que las unas, inicia­
das en la teoría del puchero ó la olla apren­
derán que por medio del fuego lento se lo­
gran los desprendimientos de todos los jugos 
y sustancias, y el caldo se obtiene con °su 
exquisito sabor y la carne con su ternura, 
las otras, penetrando los misterios de las 
prescripciones más delicadas y exquisitas, 
se dedicarán á confeccionar las salsas y pro­
cedimientos para obtener los husmos ó fu­
mets de chochas, zorzales y perdices por 
medio del fuego sólido encima y debajo de 
la cacerola, sin llama, para conseguir que 
el cocimiento sea perfecto, haciéndose con 
lentitud y por concentración á causa de las 
trufas.

Una dama ilustrada ha dicho en una de 
sus obras que la mujer ha sido creada para 
dirigir la cocina.

Desde aquí oímos protestar á nuestras ama- 
blesí lectoras contra este aforismo, eii apa- 
liencía tan brutal, y que tal vez pueda tam­
bién parecerles sobrecargado de exageración, 
sin que en resumidas cuentas tengan estas 
creencias nada de exactas ni de discretas. 
Asimismo vemos sus sonrosados labios ple­
garse con mal humor y trazar un gesto que 
coniirma nuestra suposición; fijando sobre

sus hermosos ojos negros, como 
si hicieian puntería con pistolas para ame­
nazarnos con su mirada fulminante En tan 
crítica situación, nosotros pedimos como gra­
cia á tan hermosas damas que antes de mal­
decirnos y condenarnos nos permitan pre­
sentarles nuestra defensa.

La cocina es un arte de los más útiles 
y antiguos.

En la actualidad se hace aprender en los 
colegios á las pobres niñas y se les mete 
en la cabeza una multitud de cosas que 
jamás llegan á conocer sino con la mayor 
nnpeifeccion, y que además no les sirven 
de ninguna utilidad para la práctica inteli­
gente de la sociedad y de la vida.

Enhorabuena que ocupen sus ratos de 
OCIO ó recreo pintando en loza, bosquejando 
acuarelas, modelando algún figurín ó bor­
dando en. museñua, y convendremos en qne 
nada pueden hacer de más bonito ni mejor 
pero como hay tiempo para todo, ¿no sería 
también digno de aprecio el que supieran 
tener el uso de la habilidad de dirigir ó 
confeccionar un entremés delicioso ó una 
golosa pastelería?

ptiro muy lójos de nuestro pen­
samiento Ja idea de querer enrojecer vues­
tras preciosas manos blancas. Aprender el 
arte de la cocina, no es precisamente mon­
dar las legumbres, ni lavar la vajilla, ni 
por nada de este mundo pretendemos que 
os disfracéis con el mandil grasiento, ni 
que^ lleguéis á percibir las repugnantes ema­
naciones de los restos de las comidas.

Lo que queremos establecer en absoluto 
es el hecho, irrecusable por cierto, de que 
una dama principal perUc Lamen Lo educada 
que entienda de cocina, es mucho mas su­
perior que otra de su misma clase y con 
su misma educación, que ignore ios encan­
tadores secretos de aquel arte, aún dado 
el caso de que ésta última reuna todos los 
demas conocimientos y sea artista hasta las 
yemas de los dedos.

José Rivero.

LA EXPEDICION CIENTIFICA A PANAMÁ.

Uú paseo por Vigo.—>Las obras de defensa —Partiri i _ 
Viaje rápido.—tíl vapor Ma,jalla.nes.

Santa Cruz de Tenerife i4de marzo de 1886.
Sr. Director de El Impargial:
Llegamos á Vigo en la madrugada del 9 

del corriente, y aquel dia, así como en la 
mañana del siguiente (10), nos dedicamos, 
los que no conocíamos la población, á vi­
sitaría hasta donde permitió la pertinaz llu­
via que sin cesar caía y que convirtió en 
un SUCIO barrizal las pocas calles que, como 
las del ■ Principe y de Circunvalación, son 
casi horizontales, y su piso es de Mac-Adan- 
y en torrentes, en algunos momentos, todas 
las demas, que, estrechas y empedradas con 
magnificas losas de granito, son inmejora­
blemente cómodas, salvo su excesiva pen- 
diente, mi días secos, pero no tanto en 
los lluviosos, que proporcionan á los tran­
seuntes un íácil y prolongado baño de píós 
poco recomendado por la higiene. Sin em­
bargo, y á pesar de lo desapacible del pri­
mero de los dias citados, mártes de Car­
naval, la animación no decayó un instante 
en las calles principales, punto de cita de 
numerosas máscaras; que, unas á pió y ocu­
pando otras carruajes de respetable antigiie-

harto desvencijados, cambiaban al­
mendras y confites con las bellas vio-uesas 
que ocupando todos los balcones devolvíaii 
con creces los dulces proyectiles que de 
manos masculinas recibieran.

Como es sabido, Vigo es una ciudad de 
no escasa importancia comercial y llamada 
á tenerla de primer órden una vez unida 
como ya lo está, á la capital de la monar­
quía por vía férrea directa. En cuanto á 
su importancia marítima, baste decir que 
su pueito, cuyo canal en su parte más es- 
tieclia, tiene cerca de dos kilómetros de 
anchura, puede albergar cómodamente todas 
las escuadras europeas y ser punto de re- 

para cuantos barcos crucen el Atlán­
tico por sus inmedi-aciones,

L-a población, á partir de la ría, se eleva 
en anfiteatro, descubriéndose desde la mayor 
parte de sus casas, que todas tienen pre­
ciosas galerías de cristales y miradores, un 
magnífico panorama que no se cansa uno de 
admirar. La construcción de sus edificios 
tiene carácter monumental; todos sus muros 
son de sillería de granito, de muy poco grueso 
es cierto, pues la mayoría de ellas no pasan 
de veinte centímeros, pero que les dá un 
aspecto de resistencia y fuerza que llama 
la atención por su generalidad. La ornamen­
tación no siempre es del mejor gusto, pero 
si recargada: la combinación de dinteles, 
arcos más ó menos rebajados y medios pun­
tos se usa hasta la saciedad en todas las 
fachadas, como puede verse en las casas que 
de muy poco tiempo á esta parte se han 
construido en la calle de Circunvalación, así 
como en el nuevo teatro que parece hace 
algún tiempo se halla en obra en la misma 
calle y cuyos huecos están adornados con 
unos pesadísimos guardapolvos, que si como 
trabajo manual hacen honor á los canteros 
que los han trabajado, como artísticos dejan 
bastante que desear.

Coronando la ciudad se destacan dos fuer­
tes llamados de San Sebastian y Castro, cuya 
conservación dificulto obedezca á otra cosa 
que al deseo de respetar las obras de nues­
tros mayores. En la actualidad tengo enten­
dido se está estudiando un proyecto de de­
fensa de la ría, cuya ejecución, si se aprueba, 
durará lo suficiente, dada la escasez de re­
cursos con que se llevan á efecto en nues­
tro país todas las obras de alguna impor­
tancia, para que antes de terminarse hayan 
perdido la oportunidad, primera condición 
de la defensa.

Una vez en disposición de llevar anclas 
el vapor Magallanes, que nos conduce á 
Panamá nos embarcamos á su bordo el miér­
coles 10, á las cinco de su tarde, dejando 
una hora despues á Vigo, con un tiempo 
inmejorable, al decir de los marinos de la 
expedición, pero con alguna marejada poco 
grata para los que no lo somos, y que le­
vantada por un viento fresco N. O., nos ha 
acompañado hasta este punto, en el que he­
mos tundeado á las seis y media de la ma­
ñana de hoy, no sin haber tenido que acor­
tar la máquina desde antes de media noche.

Es el vapor Magallanes uno de los más 
rápidos, si no el que más entre los que posee 
el señor marqués de Campo, y bien lo ha 
demostrado el hecho de haber recorrido las 
910 millas que separan el puerto de salida 
de éste en menos de tres dias y medio, 
para lo que ha sido necesario no baje su 
andar de once millas y media por hora.

Este hermoso buque, que tiene cierta ce­
lebridad por ser el que antes de adquirirlo 
el señor marqués se le señalaba en los re­
gistros maritimis con el nombre de China, 
perteneciente á la casa Cunard, es el mismo 
citado por Julio Verne en una de sus más 
conocidas novelas. Aunque construido en 
1862, ha sufrido recientemente una reforma 
completa, trasformándolo en vapor de carga, 
despues de lo que ha sido clasificado en 
el año último por el Lloyd inglés como de 
100 A 1.

Su casco es_ de hierro, de sistema tras,- 
versal, con seis bodegas y siete mamparos 
estancos. Sus dimensiones son: eslora, 94,20 
metros; manga, 11,70 metros, y puntal, 8,’55 
metros. Mide en total 2665 toneladas de ar­
queo, de las que deducido el descuento por 
máquina, cámaras, etc., que ocupan el es­
pacio de 1127, resulta uu efectivo de 1538 
toneladas netas.

La máquina que monta de alta y baja 
presión, sistema Compound, está alimentada 
por dob calderas tubulares con seis hornos 
cada una, y tiene una fuerza nominal de 420 
caballos, pudiendo desarrollar hasta 3000 tra­
bajando como lo hace á 60 libras de pre­
sión, ó sean próximamente cuatro atmósferas.

Esta Urde, á las seis, debemos salir con 
rumbo á Rueita Rico, hasta donde se des­
pide de Vd. su muy afectísimo amigo, se­
guro servidor Q. B. S. M.

Manuel Cano.

La banda del regimiento infantería Joló 
num. 6, ejecutará esta tarde y noche en el 
paseo de la Luneta, las piezas siguientes:

o® Perdón de Ploerinel, gran sinfonía.
2 .” Souvenir, tanda de valses.
3 .° La forza del destino, fantasía.
4 .” La gracieuse, polka mazurca.
5 . Lstebanillo, cuarteto en el primer acto, 
b.® L'egiptienne, vals-polka.

^1 Consignatario en este puerto K 
de las Mensajerías írancesas, ha tenido la 1 
bondad de participarnos que el vapor Mei- 
nam que conduce á los pasajeros de pri- 1 
meta camara del Isla de Panay, salió de 
Saigon el juóves á las ocho de la noche 
y se espera por lo tanto que llegue á Manila 
en la madrugada del lúiies; habiéndose dis­
puesto que uno de los vaporcitos remol­
cadores ó de la línea de Cavite, esté dis­
puesto desde las siete de la mañana para 

recojer el pasaje, pudiendo 
utilizarle cuantos amigos ó parientes deseen 
pasar á bordo del Meinana para saludar 
á los señores pasajeros.

Es de agradecer el celo del señor Henrv W 
en beneficio del pasaje.

El hospital de fean Juan de Dios, ha sido 
objeto recientemente de un donativo de im­
portancia: la señora doña Lucía Francisco 
viuda de Barceló, avecindada en el pueblo 
de Bugason, Antique, ha remitido como li­
mosna para dicho establecimiento benéfico 
una letra por valor de mil pesos, que ya 
ha sido aceptada y se cobrara el miércoles 
próximo.

No abundan ciertamente donantes tan 
desprendidos como la señora viuda de Bar- 
celó, que con esa limosna ha dado prueba 
de sus sentimientos altamente caritativos.

Los pobres enfermos de San Juan de 
Dios colmarán de bendiciones el nombre 
de ■ tan piadosa señora, que sin autori­
zación alguna y á trueque de herir su 
modestia hemos dado á luz, para su íntima 
satisfacción y como ejemplo digno de imitar 
por las almas caritativas.

El 22 del corriente tendrán lugar en las 
casas Consistoriales y ante la Junta de ins'* 
truccion pública, los exámenes de varias jó-* 
venes que han solicitado probar su sufi­
ciencia para dedicarse á la enseñanza.

El acto tendrá lugar á las nueve de la 
mañana.

SGCB2021



¡SALVE cesar!

permítame V.., seño?Astoí¿ que le abrace 
con toda la efusión de mi aim •

¡Gracias sean ijadas momento
verso mundo por " de las letras
en que rincón! 1
ultrajadas en este ap escribidores del

¡Guerra... guerra a lo. escr
garbanzal y..- depa a - usurpe su

No consienta V. J^^Xo en esta re­
puesto de primero, .1 no unte 
pública literaria. verdaderas tie-
Lt'luX“soirymássolaquelade 

migos ocultos que pre
cetro de la ®"®®’^S es cierto, pero 
probado,—bajo su p basta—que uin-
entre personas de el movi-

en «erra de tantas ra­
zas, si no. usted. tiene V. un ayu-
a uüe no wémos menos de re-
t“oter todo’s sus ^miradores, ua feno- 

'“cuando’‘v.“^‘ hablar de él, se permite 
llamarle el ingenioso Xenofonte ¿Que v 
no tendrá su oahhcati^vo.

En boca, mejoi ’jagar por un bombo

de esob que se 
de elogios mutuos, pero

jamás aconsejarle, por-
’^® á uue me tiene sujeto3^®-hacer otra ^cosaque contemplar 

impiden e _ < deteniéndome además la
"TSn d¿ auctas pobres ó ino- 

r'ñtÍ líneas pufoeran ser tomadas por 
akun '’mal intencionado, como expresión 
de* esa valentía de que V. habla tan cuer­
damente; y ya vó V., sena muy triste que 
á mi me tomaran por el de lab andanadas 
y á V. por el Preste Juan de las Indias.

Si algún malandrín fuera tan osado que 
me atacara de este modo, tengo la seguridad 
de uue V. mismo me defenderá con esa 
pluma cáustica que allí donde se dirige, le­
vanta, no ronchas, si que verdaderas y do-

La Administración central de impuestos 
cita á don Macario Li-Chaoco y don Ale­
jandro N. José, vecinos de esta ciudad, para 
enterarles de un asunto que les interesa.

Hemos recibido el número 43 de la re­
vista titulada El Faro Jurídico, cuyo su­
mario en la sección doctrinal es el siguiente:

Las reformas en Filipinas.—El Novísimo 
Código de comercio. — Informe del ilustre 
Colegio de Abogados de Madrid.—Crónica 
Legislativa.

Acompañan á dicho cuaderno los corres­
pondientes á la sección administrativa y la 
de jurisprudencia civil.

lorosas llagas. . , • i a 4. n r»•Ah’ Cuanto siento, mi admirado Astotl, no 
tener ese lujo de conocimientos que V. como 
todos los archimillonarios espléndidos, dei- 
rocha á cada paso con el imponente y na­
tural orgullo del que sabe que por mucho que 
tire de sus rentas, no tiene que tocar al ca­
pital para nada.

No sé qué me asombra más en V., si sq 
purismo en el lenguaje, su ódio al gali- 
parlismo como buen estilista, ó su vasta 
imaginación que le permite hablar autoriza­
damente lo mismo de la ciencia del arqui­
trabe, que del culto á ese arte tan verda-- 
dero como desconocido que los dueños del 
Cafó Suizo van á ofrecernos dentro de poco, 
y en cuya verdad creo á piés juntillas desde 
luego, puesto que proviene de su autorizada 
opinion.

Sentiré en mi ánima, respetado Astoll, que 
interprete V. este escrito, falto absoluta­
mente de pretensiones literarias, en otro 
sentido que el suyo propio.

digo esto, porque como V. sabe muy 
bien, en esta tierra hay muchos qúe se com­
placen en buscar ataques embozados hasta 
en los elogios.

¡Embozado! Aquí precisamente, donde el 
calor exige hasta la desnudez!

Figúrese V. si le dijeran que atacaba á 
Xenofonte al llamarle ingenioso. ¿No se
sorprendería?

Ciertamente que sí, puesto que para el 
á leer entre líneas, se des-acostumbrado

i
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Aduana, y traslado del señor don Manuel 
Gusano, electo Gobernador civil de Mindoro,
para el Gobierno de Bataan.

ENHORABUENA.

¡Con que pareció por fin 
aquel báculo historiado 
que buscaba preocupado 
el amigo Benjamin!

¡Con que el bastón peregrino, 
el tan comentado palo 
iba á servir de regalo 
en el certamen taurino!

don Alfredo Velasco; dun Arturo Velasco; 
don J. N. Husband, y varios á proa.

En el Churruca, llegaron ayer mañana 
de Dumaguete y escalas, don Rosauro 
Santas, don M. de la Peña; Mr. Schmen- 
ger; don Luis Gonzalez, capitán; doña 
Pilar García; don Adriano Cué, señora y 
dos hijos; doña Maximina Ibañez, con una 
niña; Fr. Santos Paredes con un com­
pañero; doña Elvira Fresel; don Mariano Flo­
rencio; doña Lucina Montenegro y varios 
á proa.

Y por Antonio Muñoz, salieron ayer para 
Sorsogon y escalas, don Isidro Gallanosa; 
don Severino Franco Tuason, con una niña, 
y varios á proa.

Poco se ha cobrado. A Juan le endosaron 
el recibo.

Recepción.
Poco se ha quebrado. A Juan le deso­

llaron vivo.

Un Baño perfumado, con la legitima Agua Flo­
rida de Murray etc. Lanman, es el placer más ex­
quisito que puede darse al cuerpo y al espíritu en 
un dia de calor. Los miembros recobran el vigor 
perdido y adquieren la suspirada frescura; la mente 
se despeja y se reposa, y la acción exhilarante del 
perfume aviva las ideas comunic indo chispeante brillo 
al pensamiento. Despues de un baño tal nadie se 
siente infeliz. Solo es legitima el Agua Florida de 
Murray etc. Lanman, preparada por Lanman etc. Kemp, 
New York.

s

Abundan en este país, cual en ningún 
otro, los espectáculos improvisados, las com­
pañías de la legua, los teatros al aire libre 
y las fiestas populares, donde aquellos figu­
ran en indispensable primer término.

Varias notables compañías de ópera, zar­
zuela y verso, dieron á conocer en la ca­
pital de este Archipiélago, un abundante 
repertorio de las obras más clásicas y se­
lectas de estos tres géneros; despues la 
compañía del Filipino ha introducido en 
Manila una gran parte de ese teatro mo­
derno, en que por desgracia abunda lo malo 
más que lo bueno.

Los artistas indígenas copian una parti­
tura ó la inventan, en mónos que canta 
un gallo y aunque sea de oido, como cier­
tos pintores ó aficionados, de manera que 
maravilla el ver, por ejemplo, en los retira­
dos montes del Abra ó Cagayan un cartel ó 
cosa que se le quiere parecer, en que se 
anuncian centones incomprensibles en los 
cuales figura al lado del aria de la locura de 
Linda ó de Lucía, Un par de lilas ó El 
puñal del Godo, en amo.roso consorcio con 
Los dos amigos don Juan y don Manuel 
ó la locura por el viento, otras tagala- 
das por el estilo.

Las empresas editoriales ó Galerías, tie­
nen noticias más ó ménos desfiguradas del 
gran movimiento artístico que en esas fies­
tas ó pintacasis se desarrolla, y al ver que 
sus representantes en este Archipiélago, de 
nada de eso les dán cuenta ni cuentas, abru­
man con enojosos reclamos á sus apodera­
dos, alegando que aquí nadie paga ó que 
ellos no saben cobrar.

Para obviar estos inconvenientes y re­
clamos, los señores representantes de las 
Galerías han dirigido, según tenemos enten­
dido, instancias á las Autoridades á fin de 

i que se corte el abuso y no se permita dar 
espectáculo alguno del género que quiera, 
sino se justifica debidamente estar confor­
mes los indicados representantes.

De difícil solución nos parece el asunto 
por las condiciones especiales antes indica­
das, pero como un arreglo amistoso y equi­
tativo entre los empresarios y los repre­
sentantes puede salvar toda dificultad, po­
sible será llegar á un acuerdo y que no 
se perjudiquen los sagrados derechos de los 
autores, plenamente reconocidos, hasta en 
los tratados internacionales sobre propiedad 
artística y literaria.

En la Central del Ramo, se hallan de­
tenidas por falta de franqueo, las cartas 
siguientes;

Don Santiago Ferrer, Orion (Bataan,) 2 4(8 
céntimos de peso: don Cárlos Sabiñano, 
Pagsanjan (Laguna,) 2 4{ id. id.: don Pedro 
Ferreras, intramuros (Manila,) 2 4[ id. id.: 
chino Tan-Chuma, Binondo (id.) 2 4( id. 
id.; chino Tuc-Julieng, Rosario (id.) 2 4[ 
id. id.: Manuel Piñero, S. Fernando (Union,)

prende claramente que V. y .él son muy 
amigos, tanto, que harían causa común 
en un momento determinado.

Sin embargo de todo lo dicho hasta 
ahora, de lo que se deduce como V. 
mismo comprenderá la veneración que le 
profeso, voy á tener el atrevimiento de 
permitirme una observación.

A fuerza de leer y releer sus escritos,— 
el mayor éxito que puede obtener un es­
critor—concluyo, no digo, por no estar 
conforme con su opinion garbanzal, pero 
si por creer que es V. el único que trabaja 
sin acordarse de esa clásica legumbre.

Ante tal descubrimiento, permita V. que 
me calle porque la emoción embarga 
mi pluma, pero que me calle para V., no 
así para el público al que diré con lá­
grimas en los ojos y temblor en la voz, 
emociones hijas del entusiasmo que me do­
mina:

¡Ahí lo teneis! Este es el’ hombre único 
entre los únicos! El enemigo de los bom­
bos periodísticos! El crítico desapasionado! 
¡El incansable cuanto modesto trabajador 
á quien los garbanzos le hacen daño, por 
que esta rara avis se halla muy por cima 
de vuestras cuadradas y vulgares cabezas y 
se alimenta no con esa farinácea, embrutece- 
dora, sinó con el pan de los camaleones!

¡Salud á la magostad del genio!
Y vosotros, digo, no, nosotros, la cohorte 

<le_fiambrientos que encontramos editores tan 
æ'^ûidos con sus intereses que tienen la de­
bilidad de pagarnos, no protestemos como 
las hormigasdel cuento del oso, antes al 

inclinémonos humildemente ante 
Astoll-Tonante deponiendo nuestras ar-
rnas exclamemos como los gladiadores del 
circo: °

Morituri te salutant.
Uno (del garbanzal.)

2 4[ id. id.; Severo Crisanto, S. Sebastian 
(Manila,) 2 4[ id. id.: Dolores Mora, Bar­
celona (España,) 2 4[ id. id.: Anita G. San- 
tamarina, Figueras (id.) 4 4[ id. id.: Regino 
Escalera, Madrid (id.) 4 4[ id. id.: Mana de 
Nagusca, Navarra (id.) 10 4[ id. id.: Gui­
llermo J. Huelin, Barcelona (id.) 4 4[ id. 
id.: Antonia Enriquez, Ferrol (id.) 10 id. id.: 
Fr. Jesús Gonzalez, Almagro (id ) 10 id. id.: 
José de ia Puente, Alguiras (id.) 12 4[ id. 
id.: J. M. Tuason, Manila, 12 4[ id. id.: 
Carlos Soriano, Buiacan, 12 4[ id. id.: Julio 
Seriñá, Mindanao, 12 4[ id. id.: Francisco 
Gómez, Pampanga, 12 4[ id. id.: Máximo 
Perez, Union, 2o id. id.: Espectacion Ri­
vero, intramuros (Manila,) 2 4[ id. id.: Juan 
Rivera, id. (id.,) 2 4[ id. id.: Emeterio Ri­
vera, Sta. Lucia (llocos Sur,) 2 4[ id. id.: 
Leoncio Ochoa, Vigaii (id.,) 2 4[ id. id.: 
Valentin Rivas, id. (id.,) 2 4[ id. id.: Mana 
Celis, Sta. Cruz (Manila,) 2 4[ id. id.: Mo­
desto Superiano, Toudo (id.,) 2 4[ id. id.

mUntn®P 1 nombra­
miento» de Gobernadores civiles que dimos 
a conocer a nuestros lectores á la llegada del último correo. e^^dda

Don Modesto de Gortabitarte y don Ma­
nuel Perez pueden presentarse/según ci- 
tacion de la Intendencia general de Ha­
cienda en la Gaceía de ayer el dia 97 dÍi corriente de ocho á doce de ’la mañaS en 

general,, á recibir el importe 
las proposiciones que les fueron 

admitidas en la subasta para la TmnT 
celebrada e dk 

27 de abril ultimo.

tribunal de Sampaloc se encuentran 
depositadas ocho cabras y cuatro crias co­
gidas sueltas en la vía pública, las eX, 
según anuncia la secretarla del Avn,?!’ miento en la García de ayer caMn A' 
comiso y se venderán en pública subasta 
SI eu el termino de seis dias no se nresem

¡Con que ya tiene otra vez 
el bastón que le servía, 
según él mismo decía, 
de apoyo de su vejez!

¿De SU vejez? Esto dijo; 
mas éiitóiices, oiga, hermano, 
¿Cómo me llama usté anciano? 
Está usté chiflado, hijo.

No confundamos, criatura 
y hablemos con claridad. 
¿Qué ha de tener usté edad? 
¡Lo que tiene es chifladura!

Mas comprendo su emoción, 
si señor fuera de guasa;
eso á cualquiera le pasa 
cuando encuentra su bastón.

Ahora falta solamente, 
que (sin el menor asomo 
de indirecta) cumpla como 
una persona decente.

Es decir que lo remoje, 
y á los amigos convide; 
gastando si se decide 
cuanta guita se le antoje.

Ya cesaron los afanes, 
por el báculo perdido. 
¿Quién lo tendría escondido? 
¡Sin duda... algunos barbianes!

En el vapor Sa^lvsidord, llegó ayer ma-
ñaña á esta capital, ia compañía austro-hún­
gara, que ha de actuar en el saloncillo dis­
puesto al efecto en la planta baja del Suizo.

Diez y seis artistas constituyen la trouppe 
á juzgar por el variado programa que se 

proponen ejecutar para debut es de esperar 
que alcancen un éxito lisonjero.

El espectáculo comenzará á las nueve de 
la noche; la entrada al salon costará 50 cén­
timos de peso, y el importe del consumo 
que hagan los espectadores en las mesas 
dispuesfos para mayor comodidad del pú­
blico en el mismo saloncillo del concierto 
deberá satisfacerse al contado, según se pre­
viene en cartelones impresos.

Hé aquí los nombres de los artistas y 
el programa del concierto de mañana:

Director concertista don Ignacio Pos­
che; don Juan Anger; don Francisco Anger; 
don Wilhelm Wichman; don Cárlos Lud­
wig; don Herman Ludwig; don Moritz Pos­
che; Mad. Posche; Mad. Marie Posche; ma­
dama Josefa Anger; Mad. Clara Anger; ma­
dama Ana Wolval; Mad. Constantina Schwarz; 
Mad. Josefina Frank; Mad. Fany Eusman, 
y Mad. Teresa Bartl.

Mejor informados que dias pasados, po­
demos asegurar que no hay nada concreto 
respecto al banquete de ios señores magis­
trados, que anunciamos para fa noche de 
ayer sábado en ios altos def Español.

No se ha pensado, por io menos en las 
altas esferas, en semejante banquete, que si 
se hubiera de verificar, no sena en un esta­
blecimiento público sinó en casa de alguna 
elevada personalidad de la magistratura.

Tales son ios informes que iioy tenemos, 
en contraposición de los que llegaron á 
nuestros oídos en dias anteriores.

1."
2.’’

3?
4.”

5.°

6.°
7."
8.“
9.«
10.

Ayer se encontraba el rodillo de vapor 
del Ayuntamiento, apisonando la grava que 
se ha echado recientemente en la rampa 
del puente de Ayaia por el lado del barrio 
de Concepcion.

Es de suponer por lo tanto que en breve 
quede abierto al tránsito aquel puente en 
el que se han hecho algunas reparaciones.

Nada se sabe aún de quien pueda haber 
sido el agraciado con el premio ma\or del 
último sorteo, pero se tiene noticia de la 
distribución de algunos de los otros premios.

Uno de mil pesos, nos dicen que ha 
tocado á dos pilotos y al mayordomo de 
uno de los vapores de nuestro cabotaje, en 
los cuales tanto se juega y tan poco fa­
vorece la suerte de ordinario.

Enviamos nuestro parabién á los afortu­
nados.

En breve, según nuestras noticias, debe 
darse á luz una obra de verdadera impor­
tancia; titúlase Geografía médica de las 
Colonias españolas, y á juzgar por el nombre 
de su autor el tír. Moreno Rey, antiguo mé­
dico de ia armada que cuenta diez y. seis 
años de servicios en colonias, y por el de un 
colaborador que actualmente le auxilia en 
los trabajos, el Sr. Saez Domingo, médico del 
ejército y conocido higienista, la obra pro­
mete no ser uno de esos estudios de bufete 
sino el resultado de observaciones y prác­
ticas minuciosas y concienzudas.

DOMINGO III despues de Pascua. El P.^trocinio 
DEL GLORIOSO PATRIARCA San Jose.—Stos. Juan Ae- 
pomuceno. Aquilino, Félix y Gennadio, mártires; 
'Ubaldo, Honorato y Posidio, confs.—Sta. Máxima, 

i virgen.
Jubileo de 40

I. P. en Binondo,

LUNES.—Stos.

horas en Sta. Cruz de Manila.
visitando el altar de San Juan Ne- 

pomuceno.

_____ - _ Eradio, Pablo y Victor, mrs.; Pas­
cual Bailón, Bruno, cfs.—Stas. Restituta vg. y mr., Ba- 
sila, mr.

I. P. en las iglesias de San Francisco.

MARTES.—Stos. Venancio, Potamion, Félix, már­
tires; Félix de Cantando, cf.—Stas. Alejandra, Clau­
dia, Eufrasia, vgs. y mrs.

Servicio de la plaza para el dia 16 de mayo de 1886.
Parada, los cuerpos de la guarnición.—Vigilancia, 

los mismos.—Jefe de dia, el comandante don Eusta­
quio Ripoll.

De imaginaria, otro don Rafael Maroto.
Hospital y provisiones. Artillería.—Reconocimiento 

de zacate, Gaballeria.—Paseo de enfermos. Artillería.— 
Música en la Luneta, núm. 6.

De órden del Excmo. Sr. General Gobernador 
Militar. El coronel teniente coronel. Sargento ma­
yor, interino, José Pregó.

Por el Gobierno general á propuesta de 
la Intendencia, se ha remitido al Consejo 
de Administración para su informe, el ex­
pediente promovido por doña Rita Misóles 
en solicitud de la pension que pueda cor­
responderle para si y sus hijos menores 
don Rufino, don José Angel, don Bernar­
dino Gregorio, don Nicomedes María Loreto
y doña Máxima, como viuda y huérfanos 
respectivamente de don Isidro
ayudante segundo que fué de 
tabacos de Cavite.

La jefatura de comisiones

López Porras 
la fabrica de

especiales de
la Inspección general de Obras públicas 
convoca á los armadores de esta capital por 
la Gaceta de ayer, para que desde la fecha 
al dia 20 del actual presenten en sus’ ofi­
cinas (Palacio 17-Intramuros) las proposicio­
nes convenientes ai objeto de fletar un bu­
que de vapor de ios de cabotaje y de 300 
á 400 toneladas de porte, necesario ai ser­
vicio de ia Comisión de faros, para el re­
planteo del de Punta Capones en la provin­
cia de Zambales.

OBSERVATORIO METEOROLÓGICO 
DE MANILA

DIA 14 DE MAYO DE 1886.

HORAS DE OBSERVACION \

MANILA HONG-KONG
1
Bar. reduc. y 10 ám 4pm Oscil. 10 á m 4 p m Oscil.

correg .... 759.79 757.17 2.62 760.46 758.68 1.78
¿I Dirección SE. sso. E. ENE.
§1 F. 1 á 12. 2 3 1 3
Temperat. . . 30.9 31.0 0.1 25.7 25.3 0.4
Hum. relat. . 67.5 63.0 4.5 81.0 83.5 2.5
Tens.vap. . . 22.3 20.9 1.4 19.9 20.0 0.1
Est. del cielo. N.ep. Ndo. Gub. G.los h.
Hor. delluv. i ° 0 0 0
Gant, de agua 1 ® 0 0 0

PROGRAMA.
PRIMERA PARTE.

Marcha de Alejandro. . . 
Overtura de G-ctiLlermo

TeU.................................
Vals Tout ú vous............
Et pequeño tambor, solo 

para violín................
Potpourri de Un Balto in , 

Máscñera....................
SEGUNDA PARTE.

Overtura Zigeunem . . . 
Solo para clarinete. . . . 
Miserere de Et Trovador. 
Gavüta Luis XIlí . . . . 
Galop Diaooto................

Zopelzty.

Rossini.
Waldteufel.

David.

Verdi.

. Balfe. 
Paudert. 
Verdi. 
Giesse. 
Richter.

El dia 13 hubo un amago 
en una casita del barrio de 
donde ardió la cortinilla que

de incendio 
Dulumbayan, 
adornaba un

pequeño altar de N. tí. Jesucristo; los due­
ños de la casa consiguieron apagar el fuego 
antes de que tomara proporciones,.pero sin 
poder evitar la alarma consiguiente, por lo 
que el Gobernadoreillo del arrabal instruye 
las diligencias oportunas.

El capitán de infantería don Agustin Cre- 
mades lia sido destinado al regimiento de 
Iberia iiúm. 2

A fuerza de codearse con licenciados y 
doctores, la vecina de la calle Real ha 
llegado á creerse también de la facultad y 
dentro de poco la veremos encabezando sus 
trabajos, con el profesional récipe.

De aquí que la colega, arrojando la pei-

El dia 26 del corriente mes á las diez de la ma­
ñana ante la Junta de Reales Almonedas de esta 
capital, se contratará en .pública licitación el servicio 
de adquisición de 359366 ejemplares impresos en 244964 
pliegos de cuentas relaciones y demás documentos 
necesarios en las oficinas centrales y provinciales 
de Hacienda en el próximo ejercicio económico, bajo 
el tipo en progresión descendente de 2324 pesos.

neta, y calándose el birrete, exclame 
candalizada.

¡Virus varioloso? Que se abra una 
formación inmediatamente!

¿Para qué, ñora, para qué? No es

es-

in-

ne-
cesarlo tanto aspaviento ni tanto remilgo.

Fíjese V. un poco y lo comprenderá.
¿O es que V. quiere que sea el virus rá­

bico el que se inocule para preservarde la 
viruela?

DE GASA Y DE FUERA.

En el 
carriles.

despacho de una estación de ferro-

El taquillero—¿Lo quiere V. de primera, 
de segunda ó de tercera?

El viajero—De tercera.
—Nó, no hay en este tren coches de esa 

clase.
—Enfonces, de segunda.
—Tampoco.
—Pues... de lo que V. quiera.

El dia 4 de junio próximo á las once de la ma­
ñana ante el Tribunal de Subasta de la Intendencia 
militar, para contratar el aceite de coco de la La­
guna y velas de esperma que sean necesarios para 
el suministro de jas fuerzas de este Ejército du-
rante dos años.

el vapor correo Gravina, que saldrá para la 
del SE. del Archipiélago el miércoles 19 del ac­

tual á las once de la mañana, esta Central de

Por 
línea
Correos remitirá á las nueve de la misma, la cor­
respondencia para Cebú, Catbalogan, Tacloban, Ca- 
balian, Surigao, Camiguin, Misamis, Bohol, Mari- 
bohoc y Bais.—Manila 15 de mayo de 1886.—P. O., 
B. Bonhiver.

ADUANA.
IMPORTACION del dia 15 de mayo de 1886.

Ayer á las siete de la mañana contra­
jeron matrimonio en la capilla del Sagrario, 
recibiendo la bendición nupcial de mano 
del señor Dean del Cabildo Catedral, don 
Eugenio Netter, la bella y distinguida se­
ñorita doña Isabel Urbano y el señor don 
Miguel Rodriguez Berriz, jefe letrado de la 
Administración de Rentas y Propiedades.

Asistió al acto una numerosa concurren­
cia, entre la que se hallaban los señores. 
Presidente de la Audiencia y Gobernador 
civil.

Fueron padrinos de los desposados, la se­
ñora viuda de Urbano, madre de la novia 
y el cónsul de Italia señor Barreto, en re­
presentación del padre del novio.

Terminada la ceremonia, trasladáronse to­
dos á ia casa de los recien casados, donde 
les fué servido un espléndido almuerzo.

Deseamos al nuevo matrimonio mil feli­
cidades en su nuevo estado.

No siempre los chinos han de regalar 
jamones, como es aquí costumbre muy cor­
riente; anteayer un celestial quiso variar el 
órden de las cosas y encontrando en la plaza 
de Binondo una india que llevaba un her­
moso jamon, se lo arrebató de las manos y 
salió corriendo.

La india, no conforme con el sistema, em­
prendió la persecución del tomador, la ve­
terana imitó á la india y al poco rato el 
jamon volvió á poder de su dueña y el chino 
fué á pagar en el cuartelillo su deseo de 
llenar ia barriga con aquel pemil tan barato.

Entre bohemios.
—Ayer le hablé.
—¿Después de su bancarrota?
—¿Qué quieres? Yo soy así. Mientras es­

tuvo en la prosperidad le asedió como los 
demás. Pero al verlo abandonado de todo 
el mundo... le he prestado una peseta!

Un profesor de ruleta queriendo demostrar 
el conocimiento que posee de dicho juego.

—¡Sí sabré yo de lo que hablo cuando 
me ha costado 100.000 duros aprenderlo!

V. ESMERALDA DE HONG-KONG.
Sres. A. German y comp.~38 cajas, 2204 kilógra- 

mos vidrio plano.
Muñoz Hermanos y Sobrinos.—14 cajas, 168 litros 

vino espumoso; 12 id., 100 id. aguardiente compuesto.
KILLARNEY DE GLASGOW.

Sres. Ker y comp.—lQ cuadrados, 1676 kilógramos 
fieltro para forros de buques; 14 cajas, 118 litros 
aguardiente compuesto; 50 id., 1470 iu. cerveza.

Don Manuel Genato.—Zó cajas, 180 litros uluskey.
V. ESPAÑA DE SINGAPORE.

Sres. Smith Bell y comp.—10 cajas, 1105 kilógra­
mos tejido tupido de algodón de 30 hilos; 6 id., 624 
id. id. id. de id. de 26 idem.

Ha sido aprobada por la Superioridad la 
disposición del señor Gobernador de Cavite, 
referente á que el módico titular de aquella 
provincia don Juan Perez Andrés, se en­
cargue de la asistencia de las fuerzas mili­
tares de guarnición en la vecina plaza.

Noticias de marina:
Por la Comandancia general del Aposta­

dero se han aprobado las siguientes propues­
tas:

Trasbordo del teniente de navio don Diego 
Carlier de la corbeta Doña María de Mo­
lina, al aviso Marqués det Duero con el 
cargo de segundo comandante.

Embarque en la corbeta Doña María de 
Molina, como segundo comandante, del te­
niente de navio duii Trinidad Mestres y Pró.

Destino ai Arsenal del segundo condes­
table Manuel Campillo y terceros Manuel 
Balbá, Adolfo Daimau, Cristóbal Perez Gil 
y José Suarez procedentes de la Península.

Por la misma Superioridad, se han ex­
pedido ios siguientes pasaportes para Zam­
boanga:

A favor del segundo condestable Manuel 
Capilla Perez) que debe embarcar en la go­
leta Sirena, y de los terceros Francisco 
Martinez Perez y José Miguel Rodriguez 
Sardaña, que embarcarán respectivamente en 
el crucero Velasco la corbeta Aragon^

En un cafó.
Un señor pide al camarero un grog ame­

ricano sin azúcar, añadiendo algunas pa­
labras en voz baja.

Momentos despues, á través de la entor­
nada puerta se oye la voz del camarero 
diciendo.

—Un americano sin azúcar para un viejo 
que tiene la diabetes!

—¿Qué tal? Dice el peluquero á un jóven 
despues de cortarle el cabello ¿Está bien así?

—Si pudiera V. dejarlo
largo!...

Matrimonio civil.
—Señor X. ¿Admite V. 

señorita G?
—Si señor.
—Y V. señorita, acepta 

señor X.

un poquito más

por esposa á la

V. la mano del

La novia roja de vergüenza.
—Yo... lo que diga mi mamá.

MOVlMlElNTO DEL PUERTO.

ENTRADA DE ALTA MAR.

De Singapore, vapor «Salvadora,» en 6 dias con 
60 toneladas de carga general: á José Reyes, su ca­
pitán don Donato Lecea, tripulación 42.

ENTRADAS DE CABOTAGE.

De Catbalogan y escalas, vapor «Gravina,» en 36 
horas del último punto, con 2üo toneladas de abacá: 
á Larrinaga y Echeita, su capitán don Juan Bau­
tista Mendiola, tripulación 18.

De Dagupan, vapor «Camiguin,» en 32 horas con 
100 toneladas de arroz: a Muith Bell y comp,, su 
capital! don Fernando Viilamil, tripulación 24.

Ue Carigara, berg.-gta. «Registro,» en 8 dias con 
22d touelauas de abacá: á .Alejandro N. José, su 
capitán don Justo Achadal, tripulación 17.

De Balayan, goleta «Paz (a) Bal ay ana,» en 2 dias 
con 70 toneladas de azúcar: a la orden, su capitán 
don Andrés Avelino, tripulación 17.

De Batan, berg.-gta. «Sta. Rosa,» en 7 días con 
100 toneladas de varios efectos: á Sy-Sip, su patron 
Esteban de la Cruz, tripulación 17.

Ayer corría par la capital la noticia de 
que en telegrama recibido de Madrid, par­
ticipan el traslado del señor don Manuel 

I Arroyo, administrador de la Aduana de Ma­
nila, al Gobierno civil de Camarines Sur; 
nombramiento del señor jefe de negociado de 
la Administración civil don Francisco de 

I Paula Galvan para administrador de la

Además de la Compañía austro-húngara 
que según decimos en otro lugar llegó ayer 
en el Salvadora, vinieron en el mismo, don 
Manuel de triarte y Aibeira y don Henry 
Zener.

En el Butuan, que salió ayer tarde para 
Iloilo, marcharon don Marcelo Villanueva|

Ante un médico municipal.
—Venía á dar parte del fallecimiento de 

mi suegra.
—-¿A qué hora ha sido?
—^Pues mire V. La verdad es que no se 

ha muerto aún, pero el médico me ha pro» 
metido que no saldrá de esta noche!

Equivocaciones telegráficas* 
Remisión,

SALIDAS DE CABOTAGE.

Para Aparri, vapor «Æolus,» su capitán don Es­
teban Tremoya, tripulación 41, con 200 toneladas de 
carga general. ,

Para Sorsogon y escalas, vapor «Antonio Muñoz,» 
su capitán don Ramon Osoro, tripulación 34, con 50 
toneladas de carga general.

Para Batangas, vapor «Bauang,» su capitán don 
José Garteiz, tripulación 21, con 50 toneladas de 
carga general. r», ,• ,Para Unisan, berg.-gta. «Carolina,» su capitán don 
Cipriano Sobrido, tripulación 16, con 100 toneladas 
de lastre ~ r

Para Dagupan, pailebot «Penafor,» su patrón Fé­
lix Vincluan, tripulación 13, con 25 toneladas de 
lastre.
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BUQUES
Vapores de la Compañía Trasatlántica

(antes A. Lopez y Comp.) 
REPRESENTADA POR LA

Compañía general de tabacos de Filipinas.

Vapor “Isla de Panay.“
Capitan, BOLLEGUI.

Saldrá de Manila con destino á Europa, en la segunda quincena 
de junio.

Admiten carga y pasaje.
El dia de la salida estará en el muelle de los de Cavite un 

vaporcito para conducir el pasaje á bordo.
Rebaja y buen alojamiento para familias.
Se expiden billetes de pasajes de la Península á esta capital.
Se admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.

Administración, Carballo, 2.

fd

TORRECILLA Y O.’
ALMACEN DE TEJIDOS Y NOVEDADES DE EUROPA.

17—ESCOLTA—17.

3AZAÍÍ FiLiPiNO

, SE ALQUILAla casa calle Real de Paco, n.° 4.
Informarán, Barraca, 26. 0

SE ALQUILA
la casa núm. 96 de la calle Real 
de Sampaloc; darán razón en la 
casa n.® 50, de la misma calle. 3

SE ALQUILAN 
las casas interior ó exterior; calle 
de Jólo, núm. 36, en la última 
informarán. 4

Queda establecido en su nuevo local Escolta, nú- 
mero 31, esquina á San Jacinto, donde sus numerosos fa" 
vorecedores encontrarán un surtido enteramente nuevo 
de los mismos efectos que tenia el antiguo establecí 
miento. q

LIQUIDACION.
Con un 25, 40 y aun 50 por 100 de rebaja, se detallan todas las existencias de

EL PASÂGE DE LA PAZ.
VAPOR-CORREO MINDANAO.

Saldrá para Subic, Suai, San 
Fernando, Caoayan, Gurrimao y 
Aparri, el miércoles 19 del actual, 
regresando por las mismas escalas.

Admite carga y pasaje
Aldecoa y C.^

VAPOR-CORREO RÓMULUS.
Saldrá en su viaje par para 

Batangas, Laguimanoc, Pasacao, 
Donsol, Sorsogon, Legaspi y Ta­
baco, el miércoles 19 del
regresando por las escalas 
tumbre.

Admite carga y pasaje 
ALdecoa.

actual, 
de cos­

EXTRAVIO.
Habiéndose perdido las acciones 

números 90 al 99 de la Compañía 
de Remolcadores y Ranchones de 
carga, á petición del dueño de las 
mismas, hago saber que de no 
presentarlas su actual poseedor 
en la oficina del que suscribe, den­
tro del plazo de 15 dias á contar 
desde la fecha, quedarán aquellas 
nulas y de ningún valor.

Manila 13 de mayo de 1886.

Compras y ventas.
ESQUINA À LA PLAZA DE SANTA CRUZ.

SOBRINOS DE SALVADOR LOPEZ, en liquidación.

1
El agente.

RsLmon Montâiïés.
y c.^

VAPOR-CORREO FRANCISCO 
REYES.

Saldrá para la línea par de 
Iloilo, Zamboanga, Isabela de Ba- 
silan, Joló, Siasi, Tataan, Bun- 
gao, Cottabato, Pollok, Giau, Mati 
y Davao, el miércoles'19 del ac­
tual.

Admite carga y pasaje
4 J. Reyes.

VAPOR SORSOGON.
Saldrá para Gubat, el lúnes 

del actual.
Admite carga y pasaje

Aldecoa. y C.^

17

China and Manila Steam Ship 
Company Limited.

VAPOR DIAMANTE.
Se espera el lunes 17 del ac­

tual y será despachado para Hong­
kong y Emuy, á la mayor bre- 
veaad.

Para carga y pasaje, acúdase á 
Peele,Rubbed y Comp., 

Agentes.

VAPOR-CORREO GRAVINA.
Saldrá para Ceñú, Catbaiogan, 

Tacloban, Cabalian, Surigao, Ca- 
miguiri, Cagayan de Misamis, Ma- 
ribojac, Rais eifoiio, el miércoles 
19 dei corriente.

Admite carga y pasaje 
Earrinaga y Echeita

VAPOR DON JUAN.
Saldrá para Hong-kong y Emuy, 

el lúnes 17 del corriente á las 
cuatro de su tarde.

Admite carga pasaje
F. L,. Roxas.

EL CORONEL PRIMER JEFE 
DE LAS FUERZAS DE INFANTERIA DE 

MARINA DE ESTE APOSTADERO.. 
Debiendo procederse á la cons­

trucción de las prendas de ma- 
síta necesarias durante un año 
para la fuerza del cuerpo de este 
Apostadero, se convoca á pública 
licitación que tendrá lugar en el 
cuarto de banderas del cuartel que 
aloja la expresada fuerza en Ca­
vite el dia 25 del actual á las 
ocho en punto de su mañana, 
ante lajunta económica de estas 
compañías y bajo mi presidencia 
con sujeción al pliego de condi­
ciones que se halla de manifiesto 
en la oficina coronela situada en 
este punto, calle Arsenal, n.° 39, 
desde las ocho hasta las doce de 
la mañana y desde las cuatro 
hasta las seis de la tarde.

Cavite 8 de mayo de 1886.—P. O., 
el teniente comisionado, Abelardo 
de Labra. 3

Casa Editorial
y

ALMACEN DE MÚSICA Y PIANOS 
de

GARLOS S. DEL VALLE.
Galle Real, núm. 37, Manila, 

frente á San Juan de Dios. jdO

EN ILAGAN.
CABECERA DE LA ISABELA DE LUZON.

Se vende un buen camarín de 
tabla y hierro de bastante puntal 
y grandes dimensiones, en muy 
buen sitio, sobre todo, para la 
compra y depósito de tabaco, está 
enclavada en un buen solar y linda 
con el que ocupa los almacenes 
de la Compañía general de tabacos.

Dará informes en la adminis­
tración de este periódico ó en 
llagan en el mismo local. sdO

PARA CIGARRILLOS.

Se recomienda á los fumadores 
la excelente picadura para cigar­
rillos, que se halla en los siguien­
tes puntos de espendio.

, A 2 REALES LIBRA.
Fábrica de tabacos «María Cris­

tina.»
Expendeduría de efectos tim­

brados, calle de Magallanes.
Expendio de tabacos, plaza de 

Binondo, esquina á la calle de 
Anloague.

Tabaquería de Santa Cruz, fren­
te al Lucero.

Tabaquería de laplaza del P. Mo­
raga, frente á los Sres. Borri, 
Franco y Comp.

Sres. A. Roensch, Iloilo. ;4

ALQUiLERES

PARA CEBU Y SURIGAO.
El vapor ÆoLus saldrá para di­

chos puntos, el sábado 22 del ac­
tual.

Para carga y pasaje, acúdase á
2 MíícLeod y C

VAPOR CAMIGUIN.
Saldrá para Dagupan, el lúnes 

17 del actual a las cuatro de la 
tarde.

Para carga y pasaje, acúdase á 
Ümitd Geli y Comp.

AVISOS

En esta fecha he-
mos abierto una casa de comercio 
en esta plaza, bajo la razon social 
de

Struckmann y C.''
Manila l.° de mayo de 1886.

Theodor Struckmann, 
Wilhelm Waege.

Oficina: Escolta, n.° 4. 3

SE ALQUILA:
Una bodega grande en la calle 

Nueva, núm. 53, (Binondo.)
Darán razon en la plaza del Pa­

dre Moraga, núm. 2. 2
SE ALQUILAN:

á pfs. 25 al mes las casas B. G. D. 
y F. en la calle de Alix, (Sam­
paloc.)

La casa G. en la misma calle.
La casa núm. 55, en la calle de 

Ariegui, (Tanduay.)
Todas las citadas fincas sonde 

cubierta de hierro y tienen jardin.
Darán razon en la plaza del Pa­

dre Moraga, núm. 2. 2
SE ALQUILA

Una muy buena casa, en Santa 
Cruz, darán razon en la

2 «Relojería de Valdezco.»
SE ALQUILA

la casa núm. 1, en Nagtajan, que 
ocupó el señor Gerveró, darán ra­
zon en la misma. 4

BODEGA. ~
Se alquila una de excelentes 

condiciones en la plaza de Santa 
Cruz, próxima al rio; darán razon 
en la fabrica «María Cristina.» ;2

Se vende.
Un alambique á vapor n.* 0, de 

Savalle de muy poco uso, destila 
de 50 á 60 arrobas, de 24 á 25 gra­
dos, Cartier; darán razon en Ma­
nila, Findlay, Richardson y Comp. 
Isla del Romero, núm. 8, y en 
San Fernando, Pampanga, Fran­
cisco Puig y Hermano. d

MAIZ AMARILLO SUPERIOR, 
triturado, á doce y medio reales 
quintal, y á medio real menos sin 
triturar, se vende

Galle de Jólo, n.° 25. Ofd

Losas do marmol
BLANCAS DE ITALIA Y NEGRA 

DE BELGICA.
Venden los que suscriben y se 

encargan de su colocación, puli­
mento, recorte y ajuste disponien­
do al efecto de inteligentes ope­
rarios.

dmv RODOREDA Y C.\
Marmolitas de la Real Gasa.

ócjMfjSsia
SUAVIDAD 

coxxcesi-tarsicioxi

dj

20 Años de éxito. — 25 Primeras Medallas y Diplomas de Honor.

CUTá. eg la KUSSCA KSCSS
' mejor alimento para los Niños de corta edad. Suple 
a la insuílciencia de la leche maternal y facilita el destete, 
fá^i y^cmnpleta ui vómitos y su digestion es

Se emplea yentajosamente, como alimento,papa los adultos 
y los convaleoientes que tienen estómagos delicados.

LECHE 68Ü9EK$Á9A iESTLÉ
Verdadera XtSCSlB d© «

y - v A
Exigir la Fuma : wæST2.à y la «arca de Fábrica : Wïso de

Gasa HENRI NESTLÉ CHRISTEN Fhères, 16, rae du Parc-Royal, PARIS 
Depositario en manila ; Jocoso zoBEa. '

En Gasa de lados los Perfumistas y Peluqueros 
de Francia y del Estranjero 

da
W f i PREPARADO AL BISMUTO

Por Perfumista
'' d.e la, T’aisc, ©, J

Escopetas Gala nd o¡o de iosF . poi aigones eficazss a 40 metros.—Tiro aarari-tizado sin rival,
Escopetas Galand Supgiioi’Gs como solidez, largo alcance,

Escopetas Gabd
Î Carabinas Galand“““ ■*

Reïoîsers Êa’and
ÀSbam Gaianá
GALASTD, Artnurier-Paifrieant, 13, rué a^HauteviUe, PAXtIS 

Sin el olor ni saborde ios Aceites de Hilado de Bacalao ordinarios
^HigadosFRESGOS

iúl ds BÂ0ÂL40 de _ _ _ _ _
Enfermedades del Pecho, Afecciones escrofulosas, 

TISIS, Bronquitis, Costipadas, Tos crónicas, Delgadez de los Niños, Flores blansas, ele 
ADVEKTEFJGSÆ í , «XU&SSS en el rótulo ’W B-Sr» j el sello azul del
Farmacia EOGG, rué Castiglione, 2, PARIS. — En el Extranjero, en tolas las Driaeioales Farmacias.

I

Canton Insurance Office Limited.
COMPAÑIA DE SEGUfíOS MARITIMOS.

dp suscriben Agentes de dicha Compañía, tienen el gusto
de participar que seguii acuerdo de la misma ha sido fijada interi­
namente una bonincacion de 20 por 100 sobre las cantidades satis^ 
los\^¿erSos *' público para satisfacción de

0 SMITH, BELL Y GOMP.

ELZINGER HERMAÎ0V
29—ESCOLTA-29.

B-^íZADO para señora, niña, niño y criatura SOMRBFPriQ para mna,mnoy bebé, VESTIDITOS de Nënsouk con fiXimosbor 
dados para ninas ue 6 meses á 6 años, MEDIAS y calcetines do 
seda, hilo de .Persia, de Escocia y de algodón para señora niña 
pÍ? A calcetines de hilo cálado para criaturas COR
batas plastron, ENCAJES varias clases y en buena imitación va

zurcir! BALLENAS, hm‘quüMs^nvilble?%ED^^^
helados, LATIGOS para carruaje, BASTONES, CINTURONES do

paraguas y quitasol,hoGOETES, surtido coXiemnre 
PERLAS y piedras para los plateros, GAFAS y quevedos con er si 
tales de roca eii distintas monturas, para miope y vista cansada ’

Fayas y lanillas baratísimas.
Propios para los viajes á Aníipolo.
MALETAS, SACOS DE NOCHE con maleta, SACOS DE NOCHE

BAZAR ESPAÑOL.
_________ ESCOLTA.

Almacén de “LA BíLBAíÑA?
ESCOLTA, 36, 38 Y 40.

los Ofrece á sus numerosos parroquianos y al núblicn 
siguientes efectos, á precios nunca vistos.

Á SABER:
en general

EXTRAVÍO.
Habiéndose perdido las acciones 

números 288 ai 292 de la Compafáa 
de Almacenes de Depósito, á pe­
tición del dueño de las mismas 
hacemos saber que de no presen­
tarlas su actual poseedor en la 
oficina de los que suscriben den­
tro del plazo ue 15 dias á contar 
desde la fecha, quedarán aquellas 
nulas y de ningún valor.

Manila 13 de mayo de 1886.

1
Mcicleod y Comp. 

Gerentes.

Dr. Regules y Sanz KIO.
Médico militar.

12; Hotel de Europa, (Escolta.)

MARTILLO
DE GENATO Y COMPAÑIA.
El miércoles 19 del actual á las 

diez de su mañana, en las bode­
gas de la casa de los señores G. 
Mackenzie y Compañía, ën la Isla 
del Romero, venueremos en al­
moneda, sin reserva, el resto de 
los pertrechos y enseres del ber- 
gantin-goieta Galeno.

3 Genato y C.
DOMICILIO Y BUFETE.

Trasladando el que suscribe, 
(Abogado) los suyos del 15 a el 
20 de este mes á intramuros, calle 
de Palacio, núm. 37, desde luego 
tiene el gusto de olrecerlos á 
sus amigos y clientes.
, .0 José L. Palma.

50 AÑOS de EXITO -15 BSEDALLAS. 
S^e 'yentfs. eTii partes.

DE LA FACULTAD DE ¡SiEDIClNA DE PARIS 
PÂHîS, 8, Place de VOpéra, 8, PARIS.

LA FLORíDE FILIPINAS
JÓLO, 54—BINONDO.

Se admite la devolución de los cigarros que no gusten 
consumidor. Las muestras para probarlos se facilitan gratis, 
rebaja el 10 por 100 á los pedidos al por mayor.
 hoja PURA DE TABACO ISABELA.

al 
Se

Mantequilla dinamarquesa latas de 2 libras
Id. inglesa 

alemanaId.
Id. asturiana

id. 
id. 
id.

de 
de 
de

1
1
1

id. 
id. 
id.Riñones de carnero 1¡2 id.

Carne de ternera con guisantes, 112 id.
Pimientos y tomates, 1[2 id. .
Langostas 1(2 id....................................
Macedoine de legume Ii2 id. .'
Ostras 1(2 id.................................
fideos finos de Morton latas ue Ii2 kiló^^ramc
Sardinas en aceite 1{4 lata.

Id. en tomate 1(4 id.
Chorizos serranos lata. .
Café _ con leche condensada id.
Chorizos asturianos, id. de 5 libras
Bonito en escabeche, id. de 5 id 
Orelos al natural f¡2 id. .
Carnero con guisantes, 1(2
Biscuits decorado, 1[4 id. .
Frutas abrillantadas, lata de 

Id.. id..

id.

1 libra 
2 id.

2 1¡2 id

GASA.
Desde l.° de abril, se alquila la 

hermosa casa que ocupó el Cuar­
tel de la Veterana, en la calle Bar­
bosa, núm. 12, de moderna cons­
trucción, muy ventilada y con un 
espacioso entresuelo.

También se admiten proposicio­
nes para su venta.

Informarán en «La Bilbaína,» 
Escolta, 36. ;0

PARA UN CABALLERO 
ESPAÑOL.

Se alquila una buena habitación 
de la casa núm. 13, de la calle 
de Anda.

En los altos de la misma darán

cosmÉrico, ssiLLANrimA 
ACmiZ'm, POmADA ÿ VimAGUJE

razón. 3
SE ALQUILA 

la espaciosa casa altos de la bo­
tica Kúhnell, Cabildo, 14, que que­
dará desocupada antes de fin de 
mes; darán razon Palacio, 11. 

_______________ vdmO
SE ALQUILA 

una casa a la orilla del rio de 
Binondo, que acana de ser repa­
rada, tiene su entrada por el ca­
llejón de Carrasco, en la antigua 
plaza de Binondo.

Informarán en el Martillo de 
Genato y Comp. mjdO

SE ALQUILAN ~~ 
las casas números 36, 38 y 40 en la 
Isla del Romero, del arrabal de 
Santa Cruz, tienen buenas habi­
taciones en los altos y entre­
suelos; darán razon en el Martillo 
de Genato y Compañía. jdmO

PIANOS,
De elegantes voces, de alquiler, 

por dias y meses, 1.» calle de Santo 
Cristo, núm. 77. dmj

SE ALQUILA
un almacén de 2 puertas. Escol­
ta, núm. 31; darán razon en el 
“Bazar Filipino.“ q

La Perfumería ÔSMHEDIA asegura á 
sus Fieles ClienVes 

etsraa y sin igscl
Depositario en Man//a7jACOBOZOBEU

medallas en PARIS

OP

-----y PASTA del
Contra las Irritaciones del 
pecho, Resfriados, Catarros, 

Grippe, Insomnios, 
Tisis, etc.

FRAGANCIA

Murray y Lanman.
El Perfume mas fortaíecieute y dura- 

¿ero que so conoce para el Tocador, ci 
Pañuelo y 4 .Baño.

"'^reparado solaaieníe por sus dueños, 
lAHiMAK y KSMP,

Y do venta en todas las Perfumerías 
V Boticas.

VITOLAS
CAPA ESPIRAL.

Reina Victoria......................
Victoria.. ............................
Brevas Imperiales................

Brevas...................................
Non-plus-ultra......................
Marseillais.............................
Lóndres. ............................
Conchas........................... ’ ’

CAPA RECTA,

Nuevo habano, esmeradísimo. .
Balagueritos.........................   . .
Princesitas................................’ *

PESO NETO 
DEL MILLAR.

CABIDA DE 
LOS ENVASES.

PRECIO
CAJONC

POR 
,ITO.

Libras. Cigarros. Pesos. Cs.

17 50 1 50
17 50 1 »
18 50 1 5018 50 1 25
19 50 2 »
18 50 1 5016 100 1 50
16 100 1 25

16 100 1 »
8 100 1 9010 100 0 90

nu • , " ' i*!-
Chorizos de Bilbao, lata de 
Carnes surtidas, 1¡2 lata. . 
Huevas de pescado, 1(2 id. 
Marmelada de limon, 1(2 id. ' 
Miel superior de las Alouiarras,’ lata 
Potage de nabos, 1(2 lata.. 
Sopa Juliana, í[2 id. .
Id. vegetable, 1(2 id.. . ’
Salchichas alemanas, 1(1 id.

lú. inglesas de Morton, 1(1 id 
Carne de venado, 1(2 id. . . ' ;
Manzanilla de S. Lúcar, casco azúl en cajas*de 12 botellas.’ 
Vino de Jerez oro, ciase bastante superior á 4 rs. botella 

y pis. a caja.....
Vinos de Jerez de. varias marcas y clases -á ’diferentes 

precios pero siempre barato.. . .
Chutney de la India, en frascos. 
Frascos frutas para budines.
Anisado de Jerez, lejítimo de uva,’ á 4 rs ’botella v 

pts. 5 caja de 12 id., hay diferentes mateas y cla^ 
ses para distintos gustos. “

de 2 libras.
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á 
á 
á 
á 
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ramo difícil de eu’mnee.íT á VJicAoVsI
—Este barato, no durará más uue OTTïNmÎ potencia. ACUDIR antes’ que se termine ’este^pZo á ’

LA BILBAINA
ESCOLTA—36 y 38.

TABACO
A 5 reales cajita de 100 cigarros Nuevo habano.

son las mejores hojas del tabaco ISABELA.

Í Largos, á 14 cuartos. . .1
Entrelargos, á 10 cuartos.Cajetilla de 24 cigarrillos 
Cortos, á 8 cuartos. . . )

Á 6 CUARTOS CAJETILLAS DE 30 CIGARRILLOS ENTRELARGOS 
en papel alquitrán y paja de arroz lejítimo Bardou con pica­
dura limpia de las mejores hojas de tabaco isabelá.

BAZAR ESPAÑOL
ESCOLTA.

JÓLO, 54.—BINONDO. dm8

Níra. Sra. de ¡a Paz y Buen Viaje,
QUE SE VENERA EN ANTIPOLO.

En oleografía tamaño de 52 por 38 céntimetros á . . .pfs 0‘25 
En grabado, trabajo esmeradísimo, gran tamaño con orla á ^ »' — 
La misma estampa, tamaño más pequeño................... »
Estampitas de dicha imagen litografiadas á 2 cuartoL 
Id. id. id. al cromo á 2 id.

0‘20 
042
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Almacén de música “Sta. Cecilia."
19—REAL.~-i9.—MANILA.

0‘40 
0‘43 
0‘40 
0‘25 
0‘25 
0‘25 
0‘25 
0‘25 
0‘25 
0‘75 
040 
042 
1 » 
040 
2‘25 
2 » 
0‘20 
0‘25 
0‘30 
0‘38 
0‘75 
P50 
0‘37 
0‘30 
0‘20 
POO 
0‘25 
0‘20 
0'20 
0‘43 
0‘38 
0‘37
5 »

0‘50
0‘40

2

TPA^eStoq^® blanco y de color para trajes de caba’leroq 
IRAJECÍÍÜS para ninas y niños. TOHYLT.A^ opinan. V V’^'^*"ros, de color, MANTELERIA, PAÑUELOS de^^nv 
ras, id. de hilo para bolsillos, GLUNY, MEDIAS v CAI 
CAMISETAS para señoras, caballeros y niños de hno para caballero, CUELLOS 
estambre para bordar. HILO

be detallan con grandes bajas en este Q ifi oq

BAZAR ESPAÑOL.
LA BILBAINA

ESCOLTA 36 Y 38.

Acaba de recibir nueva partida 
del acreditado

VEUVE CLICQUOT.
Lo que pone en conocimiento de 

sus numerosos parroquianos y dei 
publico en general. g-

Pianos, armoniums, órganos, instrumentos y accesorios! 
y música.—0. Camps. jjo Po:

fiazar riñpino.
*1® Luzon,“ acaba de 

ilnta inglesa de Stephens.

EN COMISION.
victoHas, perezosas, 

u informarán en
Al T carrocería calle
del Teatro hoy (Poblete,) núm. 7, 
Binondo. ’

10 Juan N. C. Reyes.

SE VENDE 
una bomba para pozo, Cfíii tuvo 
de piorno: en Jólo, núm. 20. 3

MANUA.
Imp, de Ramtkez y Ghiatidibs. 

tores
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